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EDICIOH DE LA TARDE.
SoStre nuesíra marina.

Sr. Director de El Correo,
Un oficial de marina se ha servido dirigirme una 

carta por medio de su ilustra ío periódico, y ruego 
á_Vd. tenga á bien insertar la presente contesta­
ción qup rae complazco en dar á quien si conserva 
el anónimo será en acatamiento de algún precepto 
que le impide hacerlo en su propio nombre, pues 
la forma castiza, elegante y cortés con que la carta 
está redactada, revelan la cultura que distingue á 
nuestros marinos.

Tiene la carta conao un dejo ó sabor de amargu­
ra por mi participación en el meeting de la Alham­
bra, y hasta parece atribuirme el pecado de haber 
hecho fracasar el pensamiento noblemente iniciado 
por la prensa. Como espectador fui al meeting-, si 
hablé en él fué por deber de cortesía, correspon­
diendo á las galantes frases del Sr. Gonzalez Fiori 
y á la para mí inmerecida acogida que tuvieron. 
Hablé, como ho.v escribo, correspondiendo á quien 
dignamente invita ó dignamente escribe.

¿Cuál fué el objeto del meeti7igl iVommos allí los 
concurrentes á discutir el saber, la pericia, el valor, 
el patriotismo de nuestros marinos? A nadie se le 
ocurrió semejante intento.

¿Era el objeto discutir ó proponer que se cons­
truyesen buques de combate, cruceros ó cañoneros 
de estas ó las otras condiciones marineras? Hubiese 
sido hasta ridículo, y si bien allí entre los asisten­
tes distinguíanse personas de notoria competencia 
para dilucidarlo y resolverlo, muchos, en cuyo nú­
mero me cuento, no podíamos tratar cuestiones 
técnicas y facultativas que requieren especialísimos 
estudios.

Tratábase únicamente de procurar recursos para 
la marina de guerra, y sobre esta materia lícito será 
suponer que todos eran allí competentes, y por ello 
me atreví á pronunciar algunas frases cuando se 
me invitaba á exponer los medios fáciles de obtener 
tales recursos, que en mi opinion son harto di­
fíciles.

¿De dónde nace la dificultad? Aun á riesgo de 
molestar á la distinguida persona que me dirige la 
carta, diré queá mino se me alcanzan más que dos 
medios: ó la suscricion ó la contribución.

Suecricion. Nuestra patria ha dado evidentes 
muestras de buen deseo para suscriciones en dos 
grandes explosiones de entusiasmo y caridad: cuan­
do la guerra de Africa y la inundación de Múrcia, 
aparte de otras^ muchas dignas de encomio. Pues 
bien, las sucriciones para la guerra de Africa y 
Múrela expresan el límite á que puede aspirarse en 
favor de la marina. Suponiendo que se logre, ¿podrá 
construirse con su producto, no ya una escuadra, 
no ya un acorazado como el Dándolo ó el Duilio, 
sino algún crucero, ó aviso, ó cañonero? ¡Y para 
esto se presume mostrar el esfuerzo español en fa­
vor de la marina! Y cuenta que en aquellas renom­
bradas suscriciones, si hubo mucho de expontáneo, 
hubo también algo ménos expontáneo cual fué el 
dia de haber descontado á todos los funcionarios 
públicos.

Si de la suscricion y del entusiasmo solo hay que 
prometerse tan exiguo resultado, hay que apelar á 
la contribución ó al empréstito. La contribución, 
fijada está por los poderes públicos y su .distribu­
ción para las diversas atenciones del Estado. No 
me extraña á mí que los marinos pidan aumento 
dé los créditos para la armada. ¿Qué ramo ó parte 
de la administración deja de pedirlos con razones 
atendibles?

Pide Fomento 500 millones para obras públicas. 
Se necesitan carreteras, puertos, escuelas; Guerra 
carece ^e material, no para un ejército de 500.000 
hombres, pero ni _ aun para los que hay sobre las 
armas. No hay tribunales para administrar justi­
cia, ni cárceles, ni presidios, y no hay exageración 
en asegurar que todos los servicios públicos están 
mal dótadoa. Si á todos hay que dar, porque todos 
piden, no en sentido egoísta, sino para contribuir 
con 5U parcial desarrollo al engrandecimiento dé la 
patria, el único remedio será aumentar las contri­
buciones ó resignarse á distribuir los ingresos de 
la manera posible, hasta que luzcan dias más prós­
peros y abundantes.

Porque el pedir créditos extraordinarios ó em­
préstitos, se traduce necesariamente en el presu­
puesto con un aumento de gastos para pagar el 
rédito ó servir los intereses del empréstito. Cuan­
do se oye todavía el clamoreo levantado por las 
modificaciones introducidas para aumentar los in­
gresos de varias contribuciones, á fin de cumplir lo 
pactado con nuestros acreedores, cuando solo em­
pieza á aletear nuestra Hacienda, ¿es prudente, es 
oportuno pedir á la contribución, lo que de la sus­
cricion no puede obtenerse? Si esto es discuípabie 
al que obra escitado por úna noble pasión, en mí 
no tendría disculpa, que he pasado por las amar­
guras de no poder atender reclamaciones legítimas, 
por créditos consignados en presupuesto, i

No, el patriotismo se muestra con el entusiasmo, 
forma más bella de expresarlo, pero también se 
demuestra con el frío raciocinio, aleccionado por la 
experiencia. Por ello, no como medio fácil, sino 
dificilísimo, manifesté en el meeting que, dado el 
presupuesto de Marina, hay que invertir los térmi­
nos gastando más en material y ménos en perso­
nal. Como medio de disminuir los gastos del per­
sonal, el cierre de algunos arsenales, cosa que no 
debe confundirse con la supresión, ni áun con el 
arriendo, cuyo estudio había propuesto up ilustre 
marino. Inglaterra solo tiene abiertos cinco (dije 
tres equivocadamente, como también se equivocó 
quien dijo diez). Ahora mismo parece que se ha 
cerrado el arsenal de Wolvich, y po hay desdoro ni 
mengua en hacer lo que la economía aconseja. La 
dificultad en la realización ya la apunté, y por cier­
to que no la atribuí ¿ los marinos.

El oficial de marina, en muy suaves formas, se 
propone darme una lección acerca del modo cómo 
se han invertido los 83 millones del material, pop 
más los créditos extraordinarios desde 1,876 acá. 
Acepto la lección á cambio de las siguientes obser­
vaciones: Si los créditos se han invertido en la 
construcción y compra de los buques que describe, 
j ©a las reparaciones y obras juzgadas indispensa­

bles, se habrá hecho, procediendo con reflexion, 
maduro exámen y espíritu sistemático para ir re­
parando nuestra Armada.

En este caso, ¿por qué en el meeting se pretendía 
y se hablaba de construir acorazados que cuestan 
cuatro millones de pesos? Si con preferencia se as­
pira á la construcción de estos, ¿por qué invertir el 
dinero en cruceros, cañoneros y trasportes? Si la 
marina se vanagloria de haber levantado talleres 
y diques adecuados á las necesidades modernas, 
llenada esa necesidad primaria, las cantidades ab­
sorbidas por tales construcciones podrán ahora 
destinarse á construcción de buques, concentrando 
su actividad en pocos puntos, en pocas obras y en 
un solo objetivo. Pero mientras los profanos vea­
mos lo que ha costado la Sagunto, el vapor .Narvaez 
y el dique flotante del Ferrol, debe perdonársenos 
el recelo, todavía subsistente, acerca dél modo de 
invertir el dinero de los contribuyentes.

Siento, señor director, quitar espacio al periódi­
co, y me recomiendo á su benevolencia, porque 
solo me he propuesto demostrar al señor Oficial de 
marma el alto concepto que he formado de su per­
sona por la carta que ha suscrito.—Laureano Fi- 
guerola.

9 Agosto 1882.

Telegramas sobre Egipto.

^DEL CORRESPONSAL DE «EL GLOBO».
París o (2‘.35 tarde.).—(Recibido á las cinco.)—Ha 

sido aceptada por Turquía la invitación de 15 de Julio úl­
timo.

En la sesión que mañana celebrará la conferencia, Duf- 
ferin aceptará probablemente la proposición italiana, así 
como la cooperación de Holanda y España, si las flotas in­
glesas pueden operar libremente en el canal.

Han llegado á Sonda 3.000 tures.
Dérvisc ; partirá tan pronto como se haya firmado la 

convención militar.
La proclamación de Arabi como rebelde será leida en la 

cindadela del Cairo y Kradwar.
En caso de que Arabi se niegue á someterse, los turcos 

desembarcarán en Aboukir.
Préviamente se buscará la Ocasión de proclamar la so- . 

beranía del Sultan en Egipto, á lo que apeede Inglaterra.
Cada dia hay nuevos encuentros y escaramuzas con los 

beduinos.
El Aquiles disparó ayer algunos obuses contra las cer­

canías de Aboukir.
Arabi sigue fortificando sus posiciones en Abdella. Dis­

pone de 10.000 soldados en la region de Damietta y Sali- 
heh, y de igual contingente en Ismailia y Zagagig.

En Alejandría se cree generalmente que Inglaterra 
triunfará en todas partes é impondrá su voluntad en 
Egipto.

Lá cifra definitiva del ejército británico se eleva á 
15.000 ingleses y 10.000 indios.

PaVis 9 (6‘50 tarde).—Recibido á las doce de la no­
che.

El periódico el Temps considérala dominación inglesa 
en Egipto .como un hecho consumado.- -

La eonvenc-on militar consignará, además de la decla­
ración de rebeldía contra Arábi, el extremo de que las 
tropas turcas, unidas á las inglesas, procederán á la ocu­
pación durante tres meses bajo el mando supremo del ge­
neral Volseley.

Inglaterra aceptará difícilmente la inspección interna­
cional, aun tratándose de la neutralización del canal de 
Suez.

El jetife obra con gran energía, lo cual demuestra oue 
recibe alientos de Constantinopla.

El príncipe Hassan solicita permiso para marchar con­
tra Arabi.

Inglaterra hace muchos prosélitos entre los altos funcio­
narios egipcios.

La Asamblea congregada en el Cairo enviará una di­
putación á Derwisch, manifestándole que Arabi obra en 
nombre de Egipto

Las plazas de Telelkebir y Zagazig se hallan perfecta­
mente fortificadas.

9 (1 l‘4O n.).—El proceso Fenayrou hace olvi­
dar casi por completo la cuestión egipcia.

El Sultan ha publicado un decreto declarando rebelde 
á Arabi, y aceptando la convención militar con Ingla­
terra.

Derwisch y Perver partirán mañana.
■,Una vez terminada la Conferencia, irán á Egipto 6.200 

turcos.
Se habla de una modificación ministerial en Turquía. 
Reina gran descontento en el campo de Arabi.

La Agencia Fabra nos comunica los siguientes 
despachos:

Constantinopla 9 —Dervisch y Server-Bajá saldrán 
para Alejandría despues de la Conferencia de mañana que 
será la última.

El Sultan ha firmado hoy el decreto declarando rebelde 
á Arabi y aprobando el convenio militar con Inglaterra.

Sjóndres BIh—El Morning Post publica un telegrama 
de Constantinopla anunciando que un decreto del Sultan 
manda que las tropas turcas destinadas al Egipto se pon­
gan á las órdenes del khedive.

El Times de esta mañana dice que la preclaraa del Sul­
tan de Turquía condena como rebeldes y criminales á to­
dos los jefes del ejército egipcio, menciona las buenas re­
laciones que existen entriTTurquía é Inglaterra y afirma la 
intención de sostener al khedive.

Wktos públicas cii el Supremo.
Ante la sala de vacaciones del Tribunal Supre­

mo, se han verificado hoy dos vistas públicas, am­
bas de recursos de casación interpuestos en causas 
de pena de muerte.

Procedía la primera de la Audiencia de la Coru- 
fia, incoada co'n motivo del robo y homicidio per­
petrado en 18 de Enero de 1881 en la persona de 
D. Máúuel Zaz, rico propietario de San Julian del 
Cairo,

XjOs procesados, que son cinco, entraron en dicha 
casa y la emprendieron á palos con todos los que 
encontraron en ella, causando la muerte al señor 
Zaz y graves heridas á su esposa é hijos.

.El abogado defensor de los procesados, Sr. Casa- 
nova y Silyela, ha sostenido los fundamentos del 
recurso, basado en la falta de prueba, é impugnán- 
dole el fiscal Sr. Aldana, que ha pedido la confir­
mación del fallo de la Audiencia.

La otra causa procedía de la audiencia de Valla­
dolid y de ella resultan los hechos siguientes:

En el pueblo de Balta ñas (Valladolid^ j^romo- 
vieron una noche cierta cuestión los vecinos del 
mismo Matías Cámara Francisco Infante con 
Melchor Soldán, por el insignificante motivo de 
haber quitado éste á un perro de aquellos, una lie­
bre que habían cazado.

Aquella noche corrió por el pueblo la noticia de 

que Roldan había sido apaleado por los otros dos 
sugetos á quienes encontró éste, manifestándolos 
que no tenían valor para pegarle.

Al día siguiente de ocurrir esta cuestión, el 17 
de Diciembre de 1881, Baranda é Infante esperaron 
al Roldan, cuando éste se dirigía al campo, y le 
acometieron, derribándole al suelo, causándole con 
un puñal graves heridas en el corazón, vientre y 
cabeza y golpeándole despues con un azadón, que 
le clavarQu en el cráneo.

La Audiencia de Valladolid calificó estos hechos 
de delito de asesinato con las circunstancias agra­
vantes de alevosía, premeditación y ensañamiento, 
condenando á los procesados á la última pena.

En la vista de hoy el defensor de los reos ha im­
pugnad ,* la apreciación de las circunstancias agra­
vantes, sosteniendo que existían á fator de los pro­
cesados otras atenuantes.

El fiscal, Sr. Aldana, ha impugnado también este 
recurso, por no estar interpuesto con arregle á de­
recho.

<?anícu9a.
Es la época en que el sol se alza y se pone con la 

constelación del Can Mayor.
En el silencio de la noche la estrella Sirio brilla 

con fuerza: parece un diamante colosal engastado 
en un esmalte muy sombrío: todos los luceros pali­
decen en torno suyo y á la hora del alba sus res- 
plandore.s son los últimos que se desvanecen per­
diéndose entre el azul naciente de la aurora. Las 
nubes no empañan el espacio; la atmósfera límpida 
y serena deja el paso libre al telescopio de la cien­
cia, y con unos lentes, con unos pedacitos de sílice, 
con ayuda de algo que es tierra, el hombre tiende 
su mirada a lo infinito de los cielos y vé los orbes 
moverse girando en la inmensidad de sus órbitas y 
nadando en las ondulaciones del éter.

En la tierra los calores aumentan. Durante el 
dia los rayos del sol caen casi perpendiculares so­
bre el planeta; los surcos se abrasan en la irradia- . 
cion de los terruños; los cantos de los arroyos secos 
se doran con una patina impalpable; las hojas de 
los árboles se^ agostan abarquillándose como toca­
das por un hálito de fuego; las corrientes se para­
lizan cual si la arena sedienta apurase los manan­
tiales, gota á gota; las cansadas bestias dan inútiles 
vueltas á la desvencijada noria; las mieses, cristali­
zadas y frágiles, se quiebran al menor impulso del 
viento, y en los plantíos abrasados todo duerme y 
reposa ménos la voz robusta del gañan que junto 
al fresco brocal del pozo ó al pié de la encharcada 
fuente deja escapar de sus vinosos labios la copia 
improvisada por sus amores impacientes.

Como olas de oro los sembrados inclinan la ca­
beza al paso de las auras; las robustas espigas tron­
chan las cañas con su peso; en la parva, las pajas 
aventadas biillan en el aire como aristas de luz, y 
las_ bestias, tumbadas á la sombra, se esperezan y 
relinchan ó mujen, sintiendo las fáuces secas y la 
piel quemada.

Un sol de fuego que hace intensas las sombras, 
envuelve en sus fulgores la campiña, y aplanados 
sobre los stir-cos, agarrados á las gramas, ó ios car­
dos frágiles y secos, ios animalillos estorales dejan 
oir el monótono ruido de sus voces agrias, mien­
tras las mariposas, emparejadas, revolotean incan­
sables como flores desprendidas del tallo y enloque­
cidas al beso de la luz.

En las carreteras, una nube de polvo delata el 
paso de las caballerías, y á lo lejos se escucha el 
campanilleo de las récuas ó el rechinar de las rue­
das de los carros. Al llegarla noche se alza en el 
horizonte la luna llena, rojiza y colosal como un 
globo de fuego; reflejando su encendido brillar en 
las aguas tranquilas, rompiendo las enramadas con 
SUS"ray os, presta al campo tintes sanguinolentos 
de incendio lejano, y á medida que las horas avan­
zan, la distancia hace su luz mas pura, aparece 
más blanca, brilla con más intensidad, cae su luz 
de más alto, lo ilumina todo, las sombras parecen 
esconderse en la tierra, y entonces, dueños ya del 
silencio, señores de la soledad, los cucos baten las 
alas entre las copas de los árboles y las ranas ento­
nan sus coros mal ensayados y estridentes.

En las grandes ciudades la vida se amortigua. 
Los toldos de las tiendas proyectan sombras angu­
lares sobre las losas de las aceras, las persianas y 
las cortinas ocultan los huecos de los balcones, y 
las macetas inmóviles, ajadas sus flores, esperan se­
dientas que á la noche caiga el rocío del cielo y el 
agua délos jarros. El polvo se alza en nubes que 
suben lentamente sofocantes y súcias. Los meche­
ros de gas brillan entre una atmósfera pesada, los 
cansados jamelgos tiran penosamente de los coches 
y sobre los jardines públicos se alzan alegres y re­
gocijadas las músicas de los conciertos, los gritos 
de jos vendedores, el pregonar de los periódicos y 
el juguetear de los chicuelos revoltosos.

Dan las doce: por calles y plazas se van disper­
sando las muchedumbres lentamente, como temien­
do encerrarse al calor de sus casas; de allí á poco 
solo quedan en las vías desiertas las lucecillas in­
quietas de los serenos, el brillar de las lámparas 
tras las ventanas entreabiertas y e) lejano puntear 
de las guitarras que atraviesan las boca-calles entre 
risotadas y cantares...

Todos duermen; el rico aplasta con su cuerpo loa 
colchones de muelles; el pobre apoya la cabeza so­
bre la piedra ingrata; todos sueñan; el viejo con los 
años malgastados, el niño con los juguetes prome­
tidos, y mientras la luz empieza á resbalar sobre 
las tejas iluminando las cruces de los campanarios 
y las veletas de las torres se oye á lo lejos el crugir 
de los carros que acuden al mercado «rayendo en 
las fibras de las carnes y al frescor de las verduras 
la Vida y el trabajo de todos.

Madrid despierta: las pollinas corren inquietas 
ofreciendo el tesoro de sus ubres á los enfermos y 
los debiles; se escuchan los aldabonazos en las 
piiertas; se abren las tiendas; las carretas dejan 
Chocar sus ruedas sobre los pedernales mal puestos, 
y por Jas esquinas van instalándose los vendedores, 
áínóüiantes brindando con sus cestas las legum­
bres y las frutas baratas que son pitanza y regocijo 
del pobre; aun no brilla el sol, y por las calles 
apartadas salen con el saquillo y la tartera los jor­
naleros del trabajo.

Sobre sus blusas polvorientas y manchadas, en 
sus manos callosas, llevan impresas las huella^ de 

la labor que les dá el pan, y los rostros delatan to- 
A ^h'eciendo á la vista la tez negruzca 
del herrero, las facciones polvorientas y blanqueci­
nas de los mozos de tahona, y los rostros cansados, 
amarillos, de los que pasan su vida tras el mostra­
dor o sobre el pupitre del comercio.

Vueive la luz á dilatar sus rayos como dardos de 
luego que entreabren ó rajan con su calor los ma­
celos y las persianas, y entonces tras algún balcón 
se apaga la lámpara del estudiante ó suena el últi­
mo beso del amor. El dia impera, el calor vuelve, 
las piedras se caldean, las ventanas se cierran y el 
rodar de los coches, los pregones y los gritos de- 

voces á la ciudad dormida.
1 tanto, cuando todos salimos en busca de 
la nda cpn la fiebre del trabajo y la desanimación 
de la lucha, aun se quedan traginando en la casa y 
jugueteando en los pasillos la mujer y los chicos; 
ella cerrando los resquicios para que el calor no, pe­
netre, y ellos alzando sobre todos los ruidos y todos 
los ecos del barrio el alborozado bullir de sus bocas 
intantiles, que en tiernos sollozos y alegres risota­
das comienzan á presentir las penas y los goces del 
mundo.

Así á un día sucede otro: tras los ardores del es- 
frescas brisas del otoño, y mientrí^s 

todos sufren y laten al empuje de la eterna ley del 
dolor, el tiempo desgasta las desigualdades, doble­
ga las altiveces, amansa las fierezas y sobre los 
males de la realidad derrama el bálsamo de la ven­
tura como el sol va trocando las arideces de los 
campos en humbrías frescas y mieses recogidas... 
A o importa que el calor abrume y la sed sofoque y 
la panícula abrase, que luego vienen al otoño, las 
brisas que consuelan, los manantiales que refres­
can y las frutas jugosas.

En la Naturaleza, como en el corazón del hom­
bre, á los ardores intranquilos del amor sediento, 
suceden los goces de la posesión reposada, y trás 
la brutal efervescencia de la sangre vienen las son­
risas dulcísimas de loa niños y los apacibles besos 
de las madres.—P.

<.laría de Areehavaleta.

c¡ -.. , _ 8 de Agosto 1882. 
br. Director de El Correo.

Mas vale tarde que nunca. Hoy cumplo gustoso 
el ©irecimiento que le hice, al despedirnos en esa, 
(le escribirle alguna correspondencia desde este bal­
neario.

El cansancio natural del viaje, aumentado con el 
retraso de cuatro horas que sufrimos en el trayecto 
a copisecuencia del siniestro de Medina, y una pe­
queña molestia en mi dolencia, ha hecho que no le

persona. Del choque 
en Medina nada le digo, porque á estas fechas ya 
lo toaurán olvidado. SI aspecto del lugar del si-' 
niestro era verdaderamente aterrador.

Las empresas^ debían castigar con mano fuerte 
estos descuidos imperdonables de sus empleados, v 
por su parte la autoridad judicial no perdonar me­
dio para averiguar el verdadero culpable de impru­
dencias tan lamentables.

Magnífico es el panorama que se recorre en tres 
hoias desde Vitoria á este balneario.. Acostumbra ­
dos a la vida de Madrid, donde no se ven más árbo­
les que los escuetos de la calle de Alcalá, al Ueo-ar 
a estas incomparables provincias vascas, el alma 
parece como que se dilata, se ensanchan los pulmo­
nes para respirar hambrientos del aíre purísimo de 
estas nioutañas y la vista se recrea observando la 
naturaiCza en todo su explendor.

Inútil será que cuéntelas excelencias de estas 
úguas de Arechavaleía ya tan cono­

cidas como acreditadas: solo sí le diré, porque esto 
es poco conocido y conviene lo tengan presen­
te ios enfermos que de ellas necesiten, que su prin­
cipal virtud consiste en que el agua se toma en ei 
misrno^ punto de donde brota; es decir, que el ma­
nantial procede directamente, no vá por cañerías 
como sucede en las otras aguas sulfurosas de este 
contorno, y por lo tanto, conservan su fuerza y 
©íicaciSí.

" Aquí se disfruta de una temperatura agradabilí­
sima, no se suda como en estos momentos estarán 
ustedes haciendo todos los habitantes de la córte;, 
sin embargo, los naturales dicen que hace calor: si 
luese cierto, cuando para ellos haga frió, tendre- 
m^ que ponernos los madrileños abrigo de pieles.

Grandes son las reformas hechas este año y otras 
proj ©ciadas para el que viene por los nuevos due** 
ños del establecimiento; así es que la afluencia de 
bañistas ha sido numerosa, encontrándose hoy to­
mando estas benéficas aguas los condes de la Pati- 
iv ’..“l^^^úeses de Caracena y Grimaldi, obispo de 
Gnhaela," brigadier Vargas, coronel del Rio y el 
del regimiento de Arlaban acantonado en Vitoria, 
"® de Mojados, Segura, el conocido agente 
de bolsa D. Julián Rodríguez con su sobrino el 
abogado Sr. Rodriguez López, los Sres. Frau y 
otras muchas familias de Búrgos, Valladolid y Se­
govia.

Los nuevos propietarios no han perdonado me- 
gasto par<y que todos los servicios del esta­

blecimiento estén perfectamente atendidos. ¡Lásti­
ma que no hayan establecido un servicio de coches 
desde este establecimiento á Vitoria y Zumárraga, 
pues los cocheros, escudándose con Camacho, que 
es el galleguito del cuento, han duplicado los pre­
cios, porque nuestro hacendista les ha subido cu.a- 
tro c-uartos la contribución! Así es que las excur-

recreo han disminuido, y es necesario ser 
un Manzanedo para salir en coche á la puerta de la 
calle.

Tanabien está servida la mesa con esplendid;¿z y 
lujo para los gastrónomos. A los glotones sa ía re­
comiendo, saldrían hartos-

El "director facultativo, Dr. Calvo, es un gran 
práctico para dirigir esta clase de estabJenimientos.

G próximos bañpB de Otalora,
el ©r. Nocedal, á visitar al señor obispo de Orihue- 
la; suponemos que la viaiia sería de cumplido, por­
que duró breves instantes, y además suponemos 
también, que aunque los dos comuigan en la mis­
ma Iglesia, no son de la misma parroquia.

Santa Agueda el dueño del es­
tablecimiento, Sr. Mendia; fué trasladado el cadá­
ver á Mondragouj su pueblo natal.
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EL CORREO.—Lia 10 de Agosto de 1882.

v à ínqcviDciones do perpétua.—Primer semestre de 1831, ?
Nada de política se dice aquí; m personaje pohti- i ‘ jQ^Qj-injeros U y 25.—Segundo trimestre de 1881, '

co ministerial, disidente ó de oposición toma en la I números 22 y 23.—Primer semestre de 1882, car- !
actualidad estas aguas: se conoce que los primeros I petas números 16 al 18.
no las necesitan, y los segundos están ya bastante Bonos deLTesoro.-Primar f me^re de

Noticia fresca para concluir. .Esta mañana, al TsTcïX n/ni
abrir las ventanas demi habitación, estaban em- 1 gemestre de 1878, car-
pañados los cristales. ¡Que rabien y se reíresquen ta’núm^310.—Primertrimestredel879,carpet4núme- 
COn la noticia los madrileños! , ro 296.—Segundo trimestre de 1879, carpeta núm. 296.—

Hasta otra, si puedo, su afectísimo amigo, 1 Tercer trimestre de 1879, carpeta núm. 314.—Cuarto tri-
Trocas. ■ mestre de 1879, carpeta núm. 3O2.-Primer trimestre de

1880, carpeta núm. 89.—Segundo trimestre de 1880, car 
peta núm. 804.—Tercer trimestre de 1880, carpeta numero 
303.—Cuarto trimestre de 1880, carpeta núm. 300.—Pri­
mer trimestre de 1881, carpeta núm. 284.—Segundo tri-

, mestre de 1881, carpeta núm. 276.—Tercer trimestre de
Fomento.—Ley autorizando al Gobierno para otorgar a I carpeta núm. 265.—Cuarto trimestre de 1881, car­

ia compañía del Puerto de Aguilar la concesión de un fer- I pg^j^’^úm^ 254.
ro-carril sin subvención alguna del E-.tado, que partiendo I g-^gj-gg jnipotecarios de Cuba.—Primer trimestre de 
de Mazarron termine en el puerto del mismo nombre. I carpeta núm. 95._ Segundotrimestredel882,car-

Oíra derogando varios artículos de la de 3 de Setiembre gt^s núms. 89 y 90.
de 1880, sobre concesión del ferro-carril de Menjibar á I r _ ________ ..
Granada, cuyas obras auxiliará el Estado con 8.880.000 1' - - ' '®" ' ' ....... •
pesetas, á razon de 60.000 por kilómetro. 1 «w I

Oirá reformando la referencia del art. 10 de expropia- | j
cion forzosa, en la siguiente forma: , , „ , ,

Con el título de Las alianzas ha publicado el se­
ñor Zancada eu su revista La Ilustracio?i Militar 
algunas consideraciones muy oportunas* sobre po­
lítica exterior. A su juicio, todas nuestras previ­
siones en este sentido deben dirigirse á una coali­
ción lo más estrecha posible con Francia, Rusia é 
Italia, y muy especialmente con la primera de estas 
naciones. ________

Ha fafiecido en Cartagena el Sr. D. Andrés Pe- 
dreño y Torralva.

En la Casa de Socorro del distrito de Buenavis- 
ta fué auxiliada una mujer que habia recibido^ gra­
ves quemaduras en todo el cuerpo por habérsele 
prendido fuego á sus ropas.

i El senador y consejero D. Julian Calleja y San­
chez se halla padeciendo hace algunos dias una fie­
bre de índole nerviosa, que ofrece algún cuidado. 
Hay esperanza, sin embargo, de que mejore.

En el ministerio de Ultramar se recibió ayer el 
siguiente telegrama de Filipinas:

OFICIAL

al centralismo en sus diversas tentativas, por esta razón 
combatió la llamada fusion, que no es la izquierda liberal, 
sino una mala adulteración de la escuela conservadora,, 
una agrupación, en fin, que sin principios claros y defini­
dos, y sin pensamiento alguno, soIq ha venido á^onsütqjr 
una perturbación en la política española.»

Si por casualidad la carta de donde tomamos 
este recorte, estuviera redactada por el Sr. Esté- 
bau Collantes, que suele en esta época del año ha­
llarse en Cauterest, tendría lo que dice mayor im­
portancia.

En el puerto de la Ampolla (Tortosa) ocurrió 
anteayer una escena que pudo haber tenido conse­
cuencias fatales.

Estaban bañándose^endas casetas unas cuantas 
jóvenes muy conocidas en la población. Una de 
ellas más juguetona y revoltosa que las otras, in­
vitó á sus compañeras á dar una vuelta por la ria. 
Así lo hicieron, y cuando estuvieron en una hon­
donada que hay en el puerto muy peligrosa por sn 
estrechez y profundidad, las jóvenes perdieron su

ba atado. La armadura de plomo que anillaba el 
cadáver era tan pesada, que el descenso se precipi­
tó, y Marín Fenayrou, que quería sujetar la cuerda, 
se quemó la mano con el frote rápido. Por último, 
el cuerpo cayó pesadamente en el Sena. Luciano 
Fenayrou tiró déla cuerda que su hermanohabia 
abandonado, y las aguas dieron paso al cuerpo del 
infeliz Aubert.

—Mira—dijo á su compañero un pescador que 
tendía las redes á alguna distancia—mira á los car­
niceros de Chateau, cómo tiran al Sena los despo­
jos de las reses.

Los asesinos se dirigieron á la casa. Marin Fe­
nayrou conduciendo la carretilla como habia veni­
do, y los otros dos por distinto lado para no desper­
tar sospechas.

Marin cambió de traje; hizo un lio con los vesti­
dos de Aubert y con los suyos, ambos ensangren­
tados, despues de guardarse el martillo y el esto­
que, cerró las puertas y los tres cómplices se diri­
gieron á la estación para volver á París en el últi­
mo tren.

Vieron al llegar que les quedaban algunos mi­
nutos, y entraron en un café próximo. Marin Fe­
nayrou, se bebió tres boks^ Luciano uno y Gabriela 
una copa de Chartreuse.

Montaron en un coche de segunda clase, y en 
Asniercs, al pasar por el puente del Sena, Marin 
arrojó al agua el estoque, el martillo y los zapatos 
de Auber que estaban ensangrentados. Luego tiró 
en el campo, cerca de Clichy, el sombrero del 
muerto, despues de arrancar el forro que ténia sus 
iniciales.

presencia de ánimo y comenzaron á desaparecer 
de la superficie, apareciendo luego con ademanes 

i descompuestos y angustiosos.
Unos bañistas y pescadores que se apercibieron 

de lo que ocurría, se arrojaron vestidos conforme 
estaban y salvaron con sobrehumanos esfuerzos á

aLa declaración de utilidad pública de una obra lleva I 
consigo el derecho á las ocupaciones temporales que su 1 
ejecución exija. La necesidad de éstas será objeto, siempre I 
que sé manifieste, de un procedimiento ajustado á lo que ! 
se previene en la sección 2." del titulo 2.°; pero la declara- I 
cion del gobernador á que se refiere el art. 18, será ejecu- 1 
tiva, y sin perjuicio de los procedimientos ulteriores, po- I 
drá tener lugar el justiprecio y la consiguiente ocupación. I 
Cuando se trate de una finca con cuyo dueño se hayan I 
practicado diligencias anteriores, se suprimirá la publici- I 
dad de las notificaciones por medio del Boletín Ofteial, 1 
entendiéndose con aquel por conducto del alcalde.» I

Otra concediendo derecho á retiro al personal auxiliar I 
de ingenieros con arreglo á la ley de 2 de Julio de 1865 I 
desde los veinte años de servicio. 1

Otorgando la concesión de un ferro-carril que partiendo 1 
de Vitoria y pasando por Escoriaza, Arechavaleta, Mon- I 
dragon, Vergara, Plasencia, Alzóla, Deva y Zarauz ter- 1 
mine en San Sebastian con un ramal que pasando por 
Eibar empalme en Durango con el ferro-carril de Bilbao. 1

Otra incluyendo en el plan general de carreteras del Es­
tado una desde Tardienta á Sariñena.

Otra otorgando la concesión de un ferro-carril sin sub­
vención ni auxilio del Estado, -que partiendo de Medina 
del Campo y pasando por los términos municipales de 
Rueda, Tordesiilas, Bercero, Marzales, Mota del Marqués, 
Tiedra, Villavellid, San Pedro de la Tarce, Villalpando, 
Cerecinos, San Estéban del Molar, Castrogonzalo, Bena- 
vente, Robladura del Valle, Pozuelo de Páramo, La ñor- 
re del Valle, Celzones del Rio, La Bañeza, Palacios y 
Valderrey, termine en Astorga.

Otra autorizando al Gobierno para otorgar la concesión 
de un ferro-carril que de San Martin de Provensals se di­
rija á Llerona empalmando cerca de Granollers con el qué 
desde esta villa se dirija á San Juan de las Abadesas, 
ñ’ampoco tiene subvención.

Otras incluyendo en el plan general de carreteras del 
Estado una de Orense á Pontevedra y otra de Biarritz á 
Pontevedra; otra de Fermoselle á Ciudad-Rodrigo; otra 
de Arenas de Iguñas á San Vicente de Toranzo;'otra de 
Alcolea del Pinar á la de Albaledefits y Guadalajara.

Q/rzj autorizando la concesión de un ferro-carril de vía 
estrecha que partiendo de Igualada, y pasando por la Po- 
bla de Claramuo, Vallbona, Piera, Masquefa, Beguda 
AltayBeguda Baja y San Estéban, termine en Martorell, i • -
enlazando con la vía férrea de Tarragona á Barcelona y _ ir, ±“7----:—'— i □
Francia. S. M. el Rey continua sin novedad en Comillas,

Otra autorizando á D. José de Campdesá para construir, habiendo recibido ayer al ayuntaiaento y junta 
sin subvención ni auxilio del Estado, un ferro-carril Ras- provincial de la ciudad de Santander.
versal del Pricipado de Cataluña que, partiendo de lar- tarde salió S. M. y acompaña-
ragona y pasando por Valls, Igualada, Manresa, Vich y gantillana, con el objeto de visitar las

(tal de carreteras provincia- célebres cuevas que Uevanjlmismo nombre.
les para la de Tarragona ' . El Consejo de Sanidad ha acordado con motivo

Olro creando una comisión organizadora de la exposi- casos de cólera ocurridos en Borneo, Zam-
' eion de minería, artes metalúrgicas cerámica cmtaleria ¿ gg observe cuarentena de rigor para
iS: 5.1:^ los ptrtos intoadoB, y de observación parad res-
fiiterior- y vocales á D. Andrés Perez Moreno, D. Leopol- to del Archipiélago.________ _
do Alba Salcedo y D. Tirso Rodrigañez como vocales Los Sres. D. Fernando Ibarra, D. Gabriel Ro- 
lespectívamente de las comisienes de driguez, D. Pedro Darío Arana, vicepresidente de

X“¿’de P?c£Xc«LS n diputación de Viccaya-, D. Luis de Zubiria
misionas de representantes de la industria ramera y de las Hilario Navo, geneial de ingenieros de la Armada,
artes cerámicas y en ¡.representación de la prensa, á cuya D. Tomás Talleria, jete del mismo cuerpo; Gon
iniciativa debe esta exposición su origen, D. José Ignacio Eduardo Aznar, D. Francisco CastUlo, abogado
Escobar, D. Mariano Araus y D. Ju'ian Settier, y Secre- ¿gcal del Consejo de Estado; el ingeniero de cami-
fiario á D. Emilio Perales, jefe del negociado de minas en García Arenal; los Sres. Urigüen (D. Bráii-
ei ministerio de Fomento. . p, Vicente), D. Ricardo Jones, C. GuillermoGoL, director del íerro-carril de la diputación;
se distribuya en el reino por medio de los gobernadores y D. Arturo Soria y algunas otias pereonas haU Vi 
de los ingenieros de minas remitiendo ejemplares en núme- sitado recientemente las minas de i nano y la ta­
ro conveniente al ministerio de Estado, para que por los hrica de Ibarra hermanos y compañía, en el sitio
medios que se crean más conducentes en aquel departa- conocido por la deiiominacion de Matamoros, cer- 
mento, se hagan circular entre Iqs fabricantes y congrue- Somorrostro, en aquel paraje testigo de los
tores del extranjero que puedan exhibir sus productos en hoj.joj.Qg ¿g Ja guerra civil, y en el cual han impro- 

visado 4.000 mlueroc un pueblo todavía sin uom-
to do la pena impuesta á D. Pedro Cañas Real y Federico 
Herrero en las causas por los delitos respectivamente de , 
desacato á la autoridad y disparo de arma de fuego. ] 

Marina.—Reales decretos admitiendo al teniente coro­
nel de infantería de Marina D. Eugenio García Tejero, la 
dimisión del cargo de oficial de la clase de segundos de 
«dicho ministerio, y nombrando para este cargo al teniente 
Boronel D. Clemente Ramon Martin.

Hacienda.—Reatos órdenes declarando caducadas las 
cargas de justicia de 35 y 483 pesetas, correspondientes 
resoectivamente á las alcabalas de Aialava (Cuenca) y 
otros varios pueblos que figuran á favor del conde de las 
“Torres y del duque de la Roca.

Gobernación.—Real orden resolviendo que en el nume­
ro 1." del art. 17 de la ley de reclutamiento y reemplazo se 
entienda sustituida la palabra reemplazo en vez de la de 
sorteo V que en su consecuencia sean comprendidos en el 
alistamiento del año actual los mozos qué cumplan veinte 
años en el de 1883.

Dirección de la Deuda.—Relacion de los créditos perte­
necientes al ramo de suministros anteriores á 1828 que 
han sido declarados caducados por acuerdo de esta Uirec- 
«cion general de 26 de Julio de 1882, con arreglo á lo dis- 
sauesto en las leyes de caducidad.

—Carpeta de las relaciones de ingresos realizados por 
las dos terceras partes del 80 por 100 de bmnes de Propms 
y provinciales enajenados desde el 2 de Octubre de 18o8 
en adelante.

las imprudentes jóvenes.
Según leemos en el Diario de San Fetmando, es 

objeto de la conversación en la localidad la des­
aparición de un funcionario público que manejaba 
los fondos de aquel departamento marítimo.

«Cóleia Joló, toca fin, última quincena pocos fallecidos, 
sn mayoría indígenas. En provincia Zamboanga aumenta 
epidemia, muertos sobre un 12 por 100, población, fallecie­
ron capitán Alejandro Serrano, médico armada Guillermo 
Gomez, teniente José Cano, secretario gobierno Pedro Sa- 
hagum. Ultimas noticias. Gran mejora provincia atacada, 
rara muerte. Casos cólera benigno en Iloilo, tomo precau­
ciones. Resto Archipiélago sin novedad.—Primo de Ri­
vera. )) __________

Eu la mañana de ayer falleció en el Hospital pro­
vincial el empleado del ferro-carriQ del Norte que 
recibió ocho puñaladas el dia anterior en la calle de 
Isabel la Católica.

El sugeto que detuvo al agresor fué un barren­
dero del mercado de los Mostenses, el cual se libro 
de una cuchillada, gracias á la oportuna interven - 
clon del interventor de dicho^mercado D. Francis- 

¡ co Lara, que desarmó al criminal con riesgo de su

Administración central.—Dirección de la Caja general 
de Depósitos.—Esta dirección general ha acordado los pa- 
wos que se expresan ácontinuación para ei día 11 del cor­
riente, de diez á dos de la tarde:

Intereses de efectos depositados.—Semestres atrasados 
V corrientes.—Obligaciones de ferrocarriles.—Primer se­
mestre de 1877, segunda mitad, carpeta número 
Seo-undo semestre de 1877, carpeta núm. 1.284.—Primer 
•semestre de 1878, carpeta núm. 1.133.-Segundo semes- 
íre de 1878, carpeta núm. 1.919.—Primer semestre de 
3879 carpetas números 1.801 y 2 —Segundo semestre de 
1879’ carpetas números 1.765 y 66.—Primer semestre de 
1880 carpetas números 1.619 y 20,-Segundo seraestie 
de 1880, carpetas números 1.507 y 8.—Primer semestre 
de 1881, carpetas números 1.414 y 15.—Segundo semes- 
íf» de 1881, carpetas numeros 1.255 á 57.—Primer se- 
m-stre de 1882, carpetas números 900 al 11.

Pppta perpétua interior.—Primer semestre de 188«, 
limeta núm. 2,i 15.—Segando semestre de 1880, carpeta 
núm Primer semestre de 1881, carpetas núrneros
1 847 V 48 .—Segundo eemesíre de 1881, carpetas núme­
ros 1 624 á S-A-—Primer semestre de 1882, carpetas núme- 
^*^4 por loo amor¿izable.—Primer trimestre dé car­
petas números 667 ai 7 z ne señalamiento.—Seguihto ri 
mestre de 1882, carpetas números 551 a’. 61.

2 por 100 amortizable interior.—Primer semestre dé 
1831, carpeta núm. 301,—Segundo semestre de 1881, car­
petas números 260 á 63. ,

Carreteras de Abril.—Anualidad de 1881 (nueve meses) 
carpetas números 24 á 26.

Adulterio trágico de Alme. Fenayrou.

(Centinuacion.)
L.a lucha.

Cuando Aubert y Gabriela penetraron en el ves­
tíbulo, Fenayrou estaba detrás de la puerta de la 
sala con el martillo en la mano.

Un temblor nervioso, ha confesado el asesino, 
agitaba mi cuerpo; no era efecto del miedo ni del 
pesar, sino el de una espantosa alegría.

Iba á tener mi enemigo á mi discreción y me 
ahogaba la emoción de la venganza.

Sali, pues, de mi escondite, encontré á Aubert 
vuelto de espaldas hácia mí y un poco inclinado 
para encender con la cerilla la capuchina que le 
presentaba mi mujer y le di un formidable marti­
llazo en la nuca.

Mi rival cayó de boca contra el suelo, luego se 
levantó todo ensangrentado y como movido por un 
resorte, se volvió á mi con viveza, me reconoció y 
exclamó /ah! /ah! soy perdido. Le dirigí un segun­
do martillazo que no le alcanzó, y entonces nos co­
gimos por la garganta, y asi agarrados y force­
jeando, dimos dos vueltas por el salon; la lucha no 
se acababa porque todos mis golpes iban á parar á 
la nuca y no á la cabeza de Aubert, á causa de la 
oscuridad; por último, grité ¡Gabriela! ¡Gabriela! 
trae luz.

Mi mujer que había huido al jardín con mi her­
mano, entró en escena con la luz en la mano, y 
como creyera que Aubert llevaba ventaja en la pe­
lea, en un acceso de rabia se arrojó sobre su anti­
guo amante gritando: ¡Miserable! ¿quieres ahora 
matar á mi marido?

bre.
Estos mineros, que acaban de construir una 

iglesia y dos escuelas para niños de ambos sexos, 
solicitan del ministerio de Fomento una biblioteca 
popular. _______

La señora duquesa de la Torre saldrá hoy ó ma­
ñana de Biarritz para Burdeos, donde se reuwrá 
con el duque y sus hijos, los condes de Santovénia, 
que salen de París, y visitarán juntos la Exposición 
que tiene lugar en aquella ciudad.

Anteayer salió del puerto de Gibraltar el buque 
de guerra inglés Orontes, en el cual iban embarca­
dos el regimiento de escoceses núm. 79 y la mitad 
del 95. Este buque vá directamente á Alejandría, y 
lleva además gran número de mulos comprados en 
España para el trasporte, tanto de la artillería como 
de las municiones de boca y guerra.

Se trabaja activamente en el ministerio de Ha­
cienda para remitir al de Estado las tarifas que 
han de servir para ultimar los tratados de comer­
cio que se están concertando con Dalia,,Portugal, 
Suecia, Turquía y o tres países,

A la luz de la candileja pude hacer más certe­
ros mis golpes, y le di uno en el hombro y otro en 1 yerba.

En la estación de San Lázaro se separaron los 
asesinos; Marin y su mujer montaron en un coche 
y Luciano tomó otro. El matrimonio Penayrou dió 
señas falsas: despues de rodear y de bajaarse á dis­
tancia para no infundir sospechas, llegaron á su 
casa, impregnaron de espíritu de vino las ropas de 
Auber y de Marin y las quemaron, parte en la co­
cina, parte en la chimenea de la sala y parte en el 
dormitorio. Terminada esta operación se acostaron, 
tranquilamente á las tres de la mañana.

Despues devolvió Marin [á Gabriela su corona 
nupcial y sus alhajas, diciéndole: «Ahora, todo se 
olvida; estamos como en el dia de nuestro matri­
monio.»

Cuando Luciano llegó á su casa le preguntó la 
mujer medio dormida: ¿Te has divertido mucho?

—Extraordinariamente—contestó él.
Al levantarse al dia siguiente el matrimonio’ 

Fenayrou, sus criados no le observaron nada de 
particular. Marin fué á llevarle á su hermano 50 
francos y á buscar sus hijos al colegio: en el cami­
no encontró á su suegra, Mad. Gibon y le dijo:

—Está hecho.
—i Ah!—exclamó Mad. Gibou.—¿Y mi hija?
—No lo ha tocado; yo solo lo he herido.
Despues se dirigió á su despacho de la compañía 

Universal y el director M. Vellette, tampoco le 
notó nada de particular.

A los dos dias, el [‘20 de Marzo, Penayrou y su 
mujer volvieron á la casa de Chatou, no sin entrar 
antes en algunos establecimientos para cerciorarse 
de que el crimen no habia sido sospechado en los 
alrededores.

Lavaron 1a sangre que cubría el suelo del salon y 
regresaron á París.

El domingo siguiente se les vió en las carreras 
y luego en el salo7i almorzando sentados sobre la

la cara, que lo hizo caer para no levantarse más.
Todavía respiraba y conservaba los sentidos para 

darse cuenta de la situación. Tomé de encima de 
la mesa el estoque y me tendí junto á mi víctima, 
tocando su cuerpo, con mis ojos ferozmente fijos en 
los suyos, con mi cara cerca de la suya ensangren­
tada.

Durante diez minutos estuve insultándolo con 
el dulce recuerdo de sus amores, preguntándole 
desde qué época me habia engañado, recordándole 
aquellos dias que me llamaba padre y en que tanto 
bien le hice por el mal que devolvía, saboreando á 
mis anchas el salvaje placer de la venganza.

Despues le dije: «Quise matarte el dia de la pri­
mera comunión de mis hijos, pero no tenia acaba­
dos los preparativos y desistí. Ahora, miserable, ha 
sonado tu ú'tima hora; me has torturado el cora­
zón, y por el corazón vas á morir.» Y como que­
ría tenerlo en mi mano, empecé á buscárselo con 
cuidado desgarrando sus carnes con una saña que 
me complacía.

Viendo que al ingrato y miserable ladrón de mi 
honra se le acababa la vida por instantes, le puse 
la punta del estoque en el mismo corazón y se lo 
atravesé.

Penayrou ha relatado esta horrible escena sin

Los regimientos de Bailen y dé Saboya, del ejér­
cito del Norte, que pasaron de guarnición á Lérida 
y Manress cuando se inició en Cataluña la resis­
tencia al pago de Ipg impuestos, han regresado á 
Logroño y Calahorra.

De nuestro colega La Epoca’,
«íá. M. el Rey recibió el domingo último en Corailas al 

gran limosnero de la familia ¥eal de Lusignan, conde Du- 
puy-Peyon de Rosarno, quien, de parte de S. A. la prín-; 
cesa María de Lusignan, debia ofrecer á nuestro Monarca 
el gran cordon de la orden régia de Melusina.

El Gond.e Rosarno se dirigía á Madrid, desde Francia, y 
habiendo sabido en el camino que nuestro Monarca se ha­
llaba en Comillas, interrumpió su itinerario y se dirigió al 
citado punto.»

Publica Im Integridad de la Patria, en su nú­
mero de hoy, una carta de Cauterest, en laque re­
firiéndose á una conversación tenida entre eí señor 
Cánovas y varios españoles, se atribuyen al pri­
mero estas ideas, que coinciden con las expresadas 
en la carta de El Estandarte:

íEn cuanto á la formación de la izquierda dinástica, el 
Sr. Cánovas del Castillo nada nuévd iiene que hacer ni 
decir, sino lo qué vicuí diciendo y haciendo desde lá ReS-

■ {aoraGÍon. , , •
Siempre, y reservándose el derecho de atacar los prin- 

cipíoá sostuvo la necesidad de que se formara una iz- 
quierda dinástica que pudiera, en' momentos dados, près- 
? ______ • :_____ 1 'T’z-v. rxrvn ÛCO ra-zAn p.nmhnílo Riemhfft

manifestar repugnancia ni arrepentimiento, ani­
mándose á medida que narraba, con una especie 
de alegría feroz, y saboreando todavía el placer que 
esperimentó consumando el crimen.

Feneyrou retiró el arma ensangrentada de la he­
rida, llevó el cadáver á puntapiés hasta la chime­
nea, y lo desnudó.

Tomó enseguida eí tubo de plomo aplastado que 
estaba en un ángulo de la habitación, lo enrolló 
al cadáver dándole tres vueltas en el cuello, dislocó 
y aprisionó con este anillo de plomo la pierna de­
recha de la victima sobre eí pecho y la cabeza, y 
como por una siniestra precaución, le puso en la 
boca la pelota de trapo, le cosió los labios con al­
fileres, le envolvió la cabeza en una sábana, y cuan­
do concluyó de prepara?' así el cadáver lo arrastró 
á la cocina, donde estaba el cochecillo, que habia 
de servir para el fúnebre viaje.

Entonces Feneypu llamó á su mujer y á su her­
mano, diciéndoles: Venid, todo acabó. Viendo Ga­
briela que Marín procuraba colocar el cadáver en 
el cochecillo, sin conseguirlo, le dijo á su cuñado: 
Ayuda á tu hermano, Luciano, que él no puede 
hacerlo todo por sí mismo.

Luciano le ayudó, y cuando el cadáver perfecta­
mente envuelto en una alfombra para que no cho­
reara la sangre fué colocado epcima del coche, da­
ban las ofice,

Aguardaron unos momentos á que aquellos si­
tios estuvieran en calma del bullicio y animación 
que por ser dia de fiesta producían algunos grupos, 
y luego se dirigieron los tres hácia el puente de 
Chatou. Marin empujaba el coche que llevaba el 
cadáver,, y Luciano y Gabriela, delante, quitabaq 
pon el pié las piedrecjllas que pudieran servir de 
obstáculo.

Descuhrimiento del crimen.
Once dias despues de estos sucesos, el cadáver 

de Aubert se encontró flotando en el Sena á pesar 
de las precauciones tomadas y de las anillas de 
plomo.

Desde el dia siguiente á la desaparion de Aubert 
su practicante habia dado conocimiento del hecho 
al comisario de policía M. Cazeneuve, quien recor­
dando la petición que le habia hecho Marín Fenay­
rou de que exigiera á Aubert las cartas de Gabrie­
la, sospechó el asesinato.

Empezó, por lo tanto á vigilar disimuladamen­
te la casa de Fenayrou; pero tuvo que abandonar 
esta vigilancia porque nada notaba que no fuera 
regular y ordinario en la vida de Marin.

Al aparecer el cadáver de Aubert, su hermana 
Mme. Barbey lo reconoció en seguida y escribió un 
anónimo á la policía doaunciando á Marin como el 
asesino.

M.. Macé, jefe de seguridad, se presentó el 8 de 
Junio en casa de Fenayrou, que á pesar de estar 
acostado, lo recibió en el acto.

—Os aguardaba—le dijo. Sabia que Mme. Bar- 
bey hermana de Aubert, que no me quiere bien, 
me habia de denunciar. No tengo necesidad de 
deciros que soy inocente.

En seguida relató minuciosamente todo lo que él 
y su mujer habían hecho el dia que Aubert desapa­
reció contando, que habían comido en casa áé 
Lathuiie; que luego estuvieron en el Gran, Gafé; 
que Gabriela habia ido despues á la i.gleGa á hacer 
sus devociones, y que por último se acostaron.

Entonces M. Macé rogó á Marin que se permitie­
ra ex^aminarle, y en este exámeu le notó entre el 
pulgar y el índice de la mano derecha, la cicatriz.de 
la quemadura que le produjo el rozamiento déla 
cuerda con que bajó al Sena el cadáver de Aubert.

—Esto no es nada, dijo Fenayrou, con tono indi­
ferente, un desgarroncillq que me hice al bajar del 
tranvía.

Mientras tanto, el comisario de policía habia 
mandado á buscar á Luciano Fenayrou.

•^¿Oon qué derecho se me detiene?—dijo Lucia­
no.—Soy un pobre obrero con tres hijos.

Sin hacer caso de estas protestas, M. Macé con­
fió á dos agentes de policía, bajo su más estrecha 
responsabilidad, la conducción á Versailles de Ma­
rin y Luciano. El, por su parte, suplicó á Gabriela 
se arreglara para seguirle, y juntos se dirigieron, 
en un coche á la estación de San Lázaro.

El jefe de policía y Gabriela tomaron un depar­
tamento de primera clase, donde iban otros seis 
viajeros. En el trayecto Gabriela se inclinó hacia 
M. Macé y le habló largamente al oído. Confesaba 
su crimen.

fConímuará mañana.}

EDICIOI DE LA NOCHE
Tambieu tuvieron qúé éspantar úu perro que se­

guía el grupo olfateándolo.
Al llegar en medio del puente. Marin Fenayrou 

se detuvo, pasó por los brazos del cadáver una lar­
ga cuerda para poder descenderlo sin ruido al agua; 
procuró luego levantar él solo el cadáver, y como no 
pudiera, le ayudó Luciano á colocarlo en la baran­
da del puente, mientras Gabriela sostenía el car­
rillo.

—Ahora déjalo—dijo Marin á su hermano, y el 
cadáver comenzó á descender hasta el Sena, tenien-

ASUlíTOS DE í£GSS*TO,

STus^eívicios al Troao; pgr es» eon^bati-j sjempro do cada hermano una rama de la cuerda á c^ue esta­

Telegramas contradictorios.
Las noticias comunicadas ayer y hoy por el telé­

grafo sobre el convenio militar celebrado entre In­
glaterra y-Turquía para la intervención en Egipto, 
son muy contradictorias, y mientras nuevas infor­
maciones no expliquen bien el texto de ciertos tele­
gramas, es imposible saber si las cosas van á tomar 
efectivamente ese rumbo conciliador que se in­
dica.

Ayer nos dijo el telégrafo que se habia llegado á 
nn acuerdo para la cooperación de Turquía, y que
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en virtud de este acuerdo, un aviso turco precede­
rá A cuerpo expedicionario para llevar á Egipto

l^ldenes del Sultan. Estas órdenes debían cou-
’. ^^'ë^n telegramas anteriores, en mandar á 

Arabi que se sometiese, y en el caso de que se ne­
gase, á-hace rio,' declararle rebeldé, desembarcando 
entonces en Egipto el contingente turco con la 
aprobacíonde los ingleses.

Las cosas sin embargo, han debido variar en el 
corto espacio de horas, cuando ios telegramas de 
lioy manifiestan que el Sultan ha declarado rebelde 
oesde luego á Arabi, mandando que las tropas tur­
cas se pongan bajo las órdenes del khedive.
’ iuespérada de Turquía no ha podi-
00 obedecer más que al convencimiento de que se 
encuentra abandonada por las potencias en el caso 
o.e un conflicto con Inglaterra, y cede al fin ante 
las amenazas del gobierno británico.

; Y para llegar á un resultado tan triste y humi­
llante, ha venido escuchando el Sultan durante tan 
largo tiempo el Consejo del príncipe de Bismark?

Ahora solo faltaba que el gabinete inglés, como 
pide el Times., ni aun en las condiciones que se dicen 
estipuladas, permitiese el desembarco de los turcos 
en Egipto, Seria para la Puerta un justo castigo 
por BU política torpe y vacilante, y para Alemania 
una vergüenza también muy merecida.

Esperemos, sin embargo, á que nuevas informa­
ciones nos dén á conocer las bases verdaderas de 
ese convenio militar establecido entre Inglaterra y^ 
Turquía.

De todos modos, ni creemos que el consorcio de 
ambas pueda prevalecer en Egipto, ni que las co­
sas se arreglen allí de otra suerte que como á In­
glaterra plazca, á no ser que las potencias se deci­
dan á obrar con más energía de la que hasta ahora 
vienen dando muestras en asunto que tanto impor­
ta á los intereses de Europa.

ütolicias <Ie la guerra.
Las hostilidades, circunscritas hasta ahora la 

línea de Alejandría, van á comenzar en las inme-' 
íliaciones del canal marítimo.

De Damieta han salido 3.000 hombres para Sa- 
lihich por el camino de hierro de Mansourah. En 
el punto de union de la línea, yendo desde este úl- 
timo pueblo á Zagazik, un considerable número de 
íellahs, se ocupa en levantar atrincheramientos.

Las fuerzas allí reunidas, operarán contra Port- 
Said.

Numerosas embarcaciones se tienen preparadas 
cerca de Damieta para el trasporte de tropas á tra­
vés del Lago Menzaleh.

Los árabes que se manifiestan temerosos del fue­
go de los acorazados, vacilarán en atacar las inme­
diaciones del Canal; pero fortifican aquellos pun­
tos por donde los ingleses pudieran pasar al 
Delta.

Todos los pueblos situados entre el canal Ismai- 
ixeh y el ferro-carril, están atestados de soldados 
beduinos. Estos tienen fusiles Remington.

Cuatro regimientos de infantería, dos de caba­
llería, cinco baterías Krupp, total 6.000 hombres, 
han salido de Tel-el-Kebir, que se ha convertido ya 
eu una importante fortaleza, y se han dirigido hacia 
Nefiche é Ismailia. Acompaña á esta fuerza gran 
número de beduinos.

Los árabes residentes en los puntos situados á 
lo largo del canal marítimo abandonan sus hogares 
por órden de las autoridades egipcias favorables á 
Arabi.

El vicealmirante Hos-Kins, que manda la línea 
desde Port Said á Ismailia, tiene á sus órdenes 
once buques de guerra, á los que están designadas 
sus posiciones de combate.

El contraalmirante Hewet, que tiene el mando 
de las fuerzas marítimas entre Ismailia y Suez, 
también tiene ya designadas las posiciones á sus 
buques respectivos. Todos ellos ocupan los puntos 
débiles del canal, el cual es recorrido dia y noche 
por los cañoneros de la escuadra.

Espérase que los árabes ataquen á Maxama.
Hay nuevos pormenores del combate librado úl- 

timamente entre ingleses y egipcios.
El general Alison había ordenado al regimiento 

núm. oO que se apoderase de las primeras posicio­
nes del enemigo, y que se retirase en el caso de que 
los egipcios ofreciesen demasiada resistencia. En 
efecto, ia resistencia fué grande por los refuerzos 
que acudieron á aquel punto, y los ingleses tuvie- 
Ton que retroceder.

Durante tres cuartos de hora la brigada naval no 
pudo recorrer más que dos kilómetros, viéndose 
obligada á cada instante á hacer fuego para detener 
el empuje del enemigo que le seguía de cerca, á pe­
sar de la artillería del tren blindado.

Este tren, montado por doscientos hombres del 
Inflexible iba seguido por otros dos trenes que con­
ducían mil hombres ds infantería de marina, for­
mando el ala derecha del pequeño ejército cuyo 
centro lo constituían setecientos hombres de iüfan- 
tería con algunos caballos.

En total dos mil seiscientos cincuenta hombres. 
Los egipcios no eran tantos en número, y sin em­
bargo,' lograron una considerable ventaja: la de con­
servar las posiciones que habían atacado los ingle­
ses, porque el objeto de estos era tomárselas y no 
esplorar el terreno como dicen los partes del gene­
ral Alison y las noticias de los corresponsales in­
gleses.

La retirada de los ingleses fué peligrosa y pro­
tegida por la escasa caballería al mando del tenien­
te W yse, que murió en una de las vigorosas cargas 
que dió contra los beduinos.

Los soldados egipcios al defender las posiciones 
que ocupaban conservaron durante todo el combate 
an órden perfecto y una gran serenidad de ánimo, 
bus bajas, que por los corresponsales ingleses se 
h^n hecho ascender á 300 hombres, no pasan se­
guramente de 20 muertos y 60 heridos.

El general Gordon ha tomado el mando de las 
líneas de Ramleh. 

Los periódicos recibidos hoy de Palma no traen 
nada nuevo acerca del cobro de los impuestos.

En el dia 7 siguieron los embargos, aunque en 
méíios número, á varios industriales morosos, 
siendo custodiados por la Guardia civil los comi­
sionados de apremios para evitar agresiones.

El reten de infantería siguió como antes esta­
cionado en las Casas Consistoriales,

La prensa de Palma ha acogido bien al nuevo 
gobernador Sr. Larroca, y manifiesta su esperanza 
4e que pronto se resuelva el conflicto con las acer­
tadas medidas que adopte.

Esta tarde ha salido para Ontaneda, el director 
gí-ueral de Administración local Sr. Aguado y 
.iiora. __

Los periódicos de Andalucía, algunos de ellos, 
liguen ocupándose de la situación de aquellos pue­
blos y de las medidas para remediarla. Con tal mo- 
tivo dice El Ppsibilistai

«El señar gobernador de esta provincia ha participado 
al Gobierno que la situación de Ecija, / Otros

pueblos, es del todo insostenible y de absoluta necesidad ■ 
que se ordenen las construcciones de un pequeño trozo de ! 
la carretera de Cádiz á Madrid y la reparación de sus ki- í 
lómetros 444 al 449.

Ambos, proyectos han sido aprobados por la dirección i 
de Ingenieros.

—Las noticias que se reciben del inmediato pueblo de 
Palomares son en extremo aflictivas, y aseguran que la 
miseria raya en el último grado, hasta el punto de haber 
ocasionado algunas víctimas, según nos aseguran.»

El mismo periódico, en su artículo de fondo, di­
ce que además de las obras emprendidas, que no 
comprende cómo hay quien las censure, dadas las 
necesidades que se padecen, seria conveniente que 
el ministro de Hacienda aflojára un tanto en la re­
caudación de los impuestos.
_ Otros periódicos dicen que se ha circulado una 
invitación por la compañía de Zafra á Mérida, para 
la admisión de algunos obreros en las obras pen­
dientes.

S. M. el Rey visitó ayer por la tarde el pueblo de 
Santillana, inmediato á Comillas.

Ibamos á decir que hacia un calor insoportable; 
pero se nos figura que es menor, con ser mucho, 
despues de haber leído la siguiente noticia que to­
mamos de un periódico de Nueva-York récibido 
hoy:

«Decir que ayer (26 de Julio), fué el dia más caloroso 
de la estación no es decir nada. Hacer constar que el ter­
mómetro llegó á 99 grados (suponemos que no serian cen­
tígrados) en la sombra en algunos puntos de Nueva-York, 
es quedarse muy corto al tratar de explicar el calor que se 
sintió ayer.

El número de defunciones en la ciudad ocasionadas por 
la excesiva elevación de temperatura, fué ayer en las vein­
ticuatro horas del dia oficial, nada ménos que de 194, en­
tre ellas, como es de suponer, la mayor parte de niños de 
ménos de cinco meses.»

Santander 10 (9‘25 m.)—A las siete de esta ma­
ñana fondeó sin novedad el vapor Alfonso XII con­
duciendo la correspondencia pública, 127 pasajeros, 
cinco sargentos, 54 individuos de tropa, tres de 
infantería de marina y tres confinados y cargamen­
to coloniales. Desembarcó el pasage sometido á 
cuarenta y ocho horas observación. Buque, carga y 
tripulantes siete dias de cuarentena. Sale para esa 
la correspondencia.

Lugo 9.—El dia 7 se declaró un incendio, en el 
monte de Budian, término de Valle de Oro, de 
poca importancia. El juzgado entiende en el asunto.

Irán 10.—Sale el correo ascendente para esa, siu 
correspondencia extranjera por no haber enlazado 
tren de París.

De la conferencia que esta tarde habrá celebrado 
el Sr. Albareda con el general Martínez Campos, 
dependerá el dia de su salida para la Granja.

Aparte de esto, es posible que el Sr. Albareda 
vaya á Bilbao para el dia 22, en que tendrá lugar 
la distribución de premios de la Exposición de mi­
nería.

Telegramas de hoy dicen que ayer pagaron en 
Palma cinco industriales.

El fiscal de imprenta ha llegado hoy á Madrid, 
porque realmente la fiscalía estaba sin funcionarios; 
pero no son exactas las denuncias de periódicos de 
que se ha hablado.

Siquiera no se de órden de fuego, se desea, por 
lo ménos, que la guardia esté mandada.

Pregunta El Liberal de hoy, tomándolo de otro 
periódico, qué hay de la compra de unos coches- 
wagones destinados al servicio de Correos y de 
40.000 pesetas que no se reintegran, según dispuso 
la Ordenación de pagos.

Respecto de lo primero, parece positivo que la 
adquisición de los wagones, se hizo en concurso, 
por haber quedado desierta la subasta, y que se 
aceptaron prévio reconocimiento de los ingenieros 
é informe de los centros á quienes correspondía 
darlo. Que no ha podido intervenir el ministro de 
Bélgica por la razon de que es aleman el sugeto 
que contrató con el Gobierno: y que el precio de la 
compra se satisface en la forma estipulada.

En cuanto al reintegro de los 8.000 duros, en la 
dirección nada se sabe, aunque suponemos se alu­
dirá al fondo particular del cuerpo de Telégrafos, 
cuyos individuos sostienen, años há, una sociedad 
de socorros mútuos, independiente de toda inter­
vención del Gobiernm

El ministro de la Gobernación ordenó anoche al 
jefe de ja sección central de telégrafos que con toda 
urgencia instruyese el expediente oportuno para 
conocer los autores de la sustracion de telegramas 
denunciada por El Progreso.

También se ha pasado el tapto de culpa corres­
pondiente á los tribunales de justicia, qué entende­
rán en ia averiguación de aquel delito.

. Hasta ahora lo que se presume es que al mandar, 
conforme á reglamento, la inutilización de los tele- 
gi'amas qpe dejan los destinatarios en la oficina 
correspondiente, estos telegramasj que ‘se conser­
van despue^ de expedidos algún tiempo, fueron 
sustraííos y PW lo visto yendidos conio papel de 
envolver.

También hemos oido negar que El Progreso haya 
sido denunciado por esto, como asimisiho sabemos 
que la visita del funcionario de Correos, Sr. Tello, 
tuvo por objeto el depurar la exactitud de la de­
nuncia de Él Progreso.

Han sido nombrados administrador de la aduana 
de Sevilla D. José María Alvarez, é interventor de 
la de Valencia D. Vicente Perez Santamaría.

À las cinco de esta tarde fué hallado por los 
guardias de órden público en la calle del Tesoro, 
un hombre gravemente enfermo, vecino de dicha 
calle en cuyo núm. 28, piso tercero, vivía, llamado 
Julian Herranz, natural de Lugo y cesante, el que 
conducido á la Casa de Socorro, falleció á los pocos 
momentos de su ingreso.

Esta tarde ha circulado el rumor de haber ocur­
rido un conflicto en Rosas entpe* los pescadores y 
las autoridades de marina, habiendo salido el go­
bernador de Gerona para dicho punto.

Ignoramos si es ó no cierto este rumor.
Según telegrama del gobernador de Málaga, por 

fuerzas de la Guardia civil del puesto de Benarra- 
ba ha sido capturado Francisco Ramos Gonzalez, 
autor de un incendio en el monte de Córchela, tér­
mino de Gaucin.

D. Ignacio Haro ha sido nombrado alcalde de 
Azpeitia (Gæpdzcoi^

Los vecinos de la casa número 14 de la calle de 
Serrano han entregado esta tarde, á la una, á los 
agentes de la autoridad á un individuo sorprendi­
do cuando trataba de abrir con una ganzúa uno de 
los cuartos terceros dedicha^sa.

En el ministerio de Hacienda se trabaja activa­
mente, á fin de que las muchas vacantes que hoy 
existen ep aquel ramo, sean provistas antes de la 
próxima apertura de Cortes.

Procedente de París ha llegado esta mañana á

Madrid, de paso para Portugal y Galicia el aplau- 
barítono de ópera, nuestro particular amigo 

D. Martin Barben.

S>eclai*acione$ del gobierno francés.
A continuación publicamos las declaraciones leí­

das anteayer por el ministro de Marina en el Se­
nado francés.

Señores senadores;
«El voto emitido por la Cámara de diputados el 

día 29 de Julio último, trae ante vosotros á un 
nuevo ministerio. »

Su primer deber es deciros la significación que 
para él tiene dicho voto y qué conducta le impone.

Al negar los créditos necesarios para la ocupa­
ción de una parte del canal de Suez, ia Cámara to­
mó una medida reservada y prudente que no podía 
considerarse como una abdicación.

El gobierno se inspirará en el pensamiento que 
lia flictado^aquel voto, y a él arreglará su conducta.

Si acaeciesen sucesos que amenazaran compro­
meter los intereses ó el honor de Francia, nos apre­
suraríamos á convocar las Cámaras y á someterles 
las resoluciones impuestas por las circunstancias.

_Las cuestiones interiores, aunque ménos apre­
miantes que las extranjeras, no por eso dejan de 
reclamar nuestra solícita atención. Pero á este res­
pecto nada puede determinarse durante la suspen­
sion de las sesiones.

Aprovecharemos esta suspensión para estudiar 
con detenimiento aquellas cuestiones.

Nos esforzaremos con el concurso de vuestras 
comisiones por hacer prevalecer las medidas libera­
les y progresivas que dichas cuestiones exigen.

_ Aspiraremos á otro objeto más: el de unir á las 
diversas fracciones de la mayoría republicana.

cooperación podemos lograr tan 
patriótico resultado, creeremos haber cumplido la 
obra que en las circunstancias actuales importa 
más á los intereses comunes de las Cámaras, de la 
República y de la Francia.»

Italia está completamente de acuerdo con Alemania so­
bre el particuLu-, ,

Se cree que la seguridad del canal exigirá la presencia 
de bastantes tropas, no sólo para poner á este á cubierto 
de cualquier guipe de mano, sino también para la defensa 
de los Canales de agua dulce necesarios á la conservación 
del de navegación.

Londres 1®.—El temor de que ocurriese un gran 
conflicto entre ingleses y turcos en vista del propósito de 
estos de desembarcar tropas en Egipto, parece conjurado 
á lo ménos por el momento

Constantinopla lO.—Hay grande agitación en Si­
ria. Se teme una matanza general de cristianos.

Las potencias de Europa mandan buques de guerra al 
litoral para proteger sus nacionales.

Londres lO.—Dice el Daily News de esta tarde que 
el khedive de Egipto ha pedido á Cheriff-Bajá qué forme 
un ministerio.

Se cree que aceptará.
Lonstautíuopla 1®.—El baron Calice, embajador 

de Austria, propondrá hoy á la conferencia que aplace in» 
defiüidamente sus sesiones.

Fabra.

ISíinco de España.
Desde el dia de mañana, y previa la exhibición 

de los resguardos de depósito, se satisfarán por 
este Banco los intereses correspondientes al primer 
semestre del año actual de las obligaciones muni­
cipales de la villa de Madrid.

Madrid 8 de Agosto de 1882.—El vicesecretario, 
Vicente Santamaría de Paredes.

BOLSA
COTIZACION OFICIAL DEL 1® DE AGOSTO.

FONDOS PÚBLICOS ÚLTIMOS 
PRECIOS. FONDOS PÚBLICOS ÚLTIMOS 

PRECIOS,.

3 p. flOO int. c.
Id. fin del corriente 
Idem fin próximo.. 
3 por 10 ) exterior.. 
4 poi’ loo.interior.. 
4 por 100 exterior.. 
4 por 100 amortizah 
O. de ferro-carriles 
Id. de 5 OuO ptas... 
Id. Alar á Santand. 
Carreteras de Abril 
Idem de Agosto ... 
Idem de Marzo......  
Idem de Julio, l. 
Obras públicas.... 
Persenal...............

28'17 1(2 
>
>

>

18*30
56'00

>
>
»

»
>
*
>

100*00
1

Ob. Munie, de id. 
Oh. Erlanger de id

B. HIPOTECARIO

Cédulas all por 100 
Idem al 6 por 100., 
Idem al 5 por 100. ’ 
B. h. al 6 por lOi' ,.,

VRES. COMERCIALES.

Ac. B. de España. 
Idem Hipotecario.. 
Id. de Castilla....... 
Tranvía de E. y M. 
Obligaciones de id.

»

> 
»
» 
>

i
Ob. de A. de Cuba 
Billetes h. de Cuba 
Sisas del A. Madrid

Londres, á 90 dias fecha, 41'15,
París, á ocho dias vista, 4'90.

La mejor prueba de que la política está de vera­
neo, es la breve vida de todos los temas de este gé­
nero, que surgen espontáneamente, ó que el ingé- 
nio plantea con móviles más ó menos espirituales.

Las cartas de la frontera francesa; los galanteos 
del Sr. Cánovas á la izquierda dinástica; los avan­
ces del Sr. Zorrila sobre los federales de última fila; 
las mismas reyertas de la gente ultramontana con 
ser tan porfiadas y picantes, no logran fijarla opi­
nion, por saber que aquí no pasará nada de impor­
tancia en este género hasta el mes de Octubre, y 
porque además se fija solo en lo que tiene interés 
de momeqto, como es la situación creada por la fal­
ta' de cosecha en algunas provincias y la que puede 
crearse en Europa, si por desvanecimiento de sus 
victorias Inglaterra vá más allá de lo justo, provo 
cando el concierto de sus rivales hoy bastante dé­
biles y discordantes.

»
* *

Poco nuevo hay que señalar hoy sobre la crisis 
que la sequía ha provocado, como no sea que con­
tinúan los ruegos y conjuros de varias provincias 
apretando al Gobierno para que promueva nuevas 
obras; y como el mal no se contrae á Andalucía 
como algunos creen, sino que afecta á ciertas regio­
nes de Aragón, Extremadura, la Mancha y Cata­
luña, no sabemos,^ si el remedio ha de ir á todas 
partes, como se va a componer el Gobierno para cu- 
rar una llaga cada momento más grande y encen­
dida.

Los periódicos^ se Ocupan con celo de esto, pero 
no venios á través de tanta literatura, más que de­
clamaciones y buenos deseos; salvo el remedio de 
bajar los derechos de aduanas á los cereales, que 
en efecto por lo que hemos oido, vuelve de nuevo 
á estudiar el Gobierno, habiendo al efecto pedido 
por circular telegráfica el señor ministro de la Go­
bernación á los gobernadores, datos del producto 
de la cosecha, que ahora pueden ser más ciertos, 
que cuando con análogo sentido, se pidieron en el 
mes de Mayo último.

Si del estudio de estos datos, cuando se reciban, 
aparece que la cosecha es insuficiente, el Gobierno 
haría bien, en nuestro concepto, en decretar la 
Tianquicía que se solicita por varios colegas, y ver- 
d.adera^eute este recurso contribuirá á aliviar, en 
union de otros, la situación poco agradable que 
atravesamos. ,

*:
Re ayer á hoy ha variado, por lo que parece, 

bastante el aspecto de los asuntos de Egipto.
telégrafo dice, el Sultán se 

pre^a á declarar rebelde á Arabi, é. Inglaterra y la 
la Puerta convienen en que el ejército turco que 

opeVáí’ en Egipto se ponga á las órdenes del 
khedive; marchando conformes Turquía é Inglater­
ra y respetándose la soberanía do la primera na­
ción sobreel país del Nilo, claro es que el sultan 
BQ queda muy airoso en su carácter, ni la Confe­
rencia de Coustantinopla con mucho crédito, ni 
las_ grandes potencias con el brillo que ellas desea­
rían, pero con todo esto y á pesar de todo esto, se 
llegaría a una situación más desembarazada de 
peligros y complicaciones,

ÿo tenernos, sin embargo, nosotros gran con­
fianza en que la acción entablada se desenvuelva 
con facilidad, porque los soldados turcos en Egipto 
más han de servir de rémora que de solución, y 
porque en el fondo de todo lo que pasa hay una 
porción de sombras, que no vemos haya llegado el 
momento de su desaparición.

Por todo lo cual, lo prudente es esperar hasta 
ver como se desenvuelven los sucesos, y con su ex­
hibición, formar un juicio más cabal y definitivo

*
Las últimas noticias de Baleares, dicen que el 

nuevo gobernador, ha mandado retirar la fuerza 
pública, quedando los comisionados entregados á 
las garantías ordinarias de la ley.

La vista en París de la causa seguida á los espo­
sos Fenáyrou, que según el telégrafo tanto preocu­
pa en Francia, es la que El Correo viene publi­
cando hace días, y que hoy continúa, como puede 
verse en su sitio.

Aun no está decidido el día en que el Sr. Alba- 
reda saldrá para la Granja.

■ Lo que se ha dicho de la denuncia de varios pe­
riódicos, es una exageración.

Los fondos, un poco mejor.
TELEGRAMAS^

Alej^iKlría ® —Según las últimas neticias de Port- 
Said, la navegación por el canal está expedita.

Roma 1®.—El gobierno italiano ha tomado con mu­
cho calor el proyecto encaminado á hacer participar á Es­
paña en la cuestión relativa á la seguridad del canal de 
Suez.

El representante de Italia la Gonferencia de Cons- 
tantinopla ha recibido nuevas instrucciones en este sen­
tido.

Kesúme».
Salimos de la monotonia de repetir dias y dias que los 

cambios estaban estacionados, y apenas se hacían opera­
ciones, - * V

Hoy la Bolsa se ha declarado en alza, qne sino tiene 
gran importancia, alguna le concedemos, atendida la limi- 

temporada del mercado.
Itespende esta subida á la que han tenido los fondos en 

el Extranjero y á que la situación favorable de nuestro 
credito solo necesita que haya un motivo como el de hoy 
para que los negocios se emprendan de nuevo y se deter­
mine la concurrencia.

Ya en el Bolsín de ayer tarde se notaba la tendencia aí 
alza que hoy señalamos, sosteniéndose los cambios con 
bastante firmeza.

El 3 por 100 interior al contado, que por tantos■ días ha 
venido girando entre 28 por 100 y 28‘05, se ha elevado á

Los ferros se han publicado á 56 por 100.
El 4 por 100 amortizable, que ayer cerraba á 78 por 100 

ha quedado á 78'30, si bien despues de las tres erasu 
cambio verdadero 78'20.

Los billetes hipotecarios de Cuba se han cotizado á 
la par.

Y las acciones del Banco de España se han hecho para 
mañana á 397 por 100.

ISolsia.
A las cuatro y media.—3 por 100 interior contado, 

28'22 lf2; fin de mes, 28'25 dinero; ferros 56'15.
Cambios en alza.—Algún pedido de papel.

Cotizaciones «le Rarcelona y 8»arís, facílitaiSas 
por la sociedad Snai'es-lueSán y Compañía.

ëSarcelona (3^1® t.)
3 por 100 interior......  
Idem exterior .........  
Oh. de ferro-carriles.
4 por 100 amortizable 
AccionesB. H. C.,.. 
Id. B. P. Descuentos 
Id. S. C. de Crédito. 
Id. F C. Norte de B 
Id. id. Madrid ?. y A 
Id. id. Tax^ádS. yF. 
Id. Aimánsa á V. T.

28‘2i) 
30‘00 
56‘üO 
78‘00 
98‘75 
40‘5 ) 
7o.‘-oa 

121'50 
101-30 
131‘50 
212‘ÛO

B“arís {‘J t.)
4 por loo perpétuo..,, 61'81 
3 por 100 ext. español, '21'37 
Id. interior id ......... 23‘Sl 
5 por 100 francés.... 1115'37 
3 por 100 ídem, j 82'17 
Idem id. amortizable! 82'35 
Acciones F, N. e . !592‘50 
Idem id. M. z. i506'00 
Id. M. de Rio-Tinto. 6'22'00 
Id, Canal Panamá... 540'00

Lean ustedes.

Nutrir im estómago incapaz de la menor acción 
digestiva, tal era el problema que el médico tenia 
que resolver, en muchas enfermedades y parti­
cularmente en la tisis, antes que M. Chapoteaut 
preparase su delicioso Vi7io de peptmiapépsica, que 
permite nutrir sin el auxilio del estómago, conte­
niendo la carne de vaca digerida y asimilable. Dia- 
riam^te se citan nuevos ejemplos de curas rápi­
das. El Último que llega á nuestros oidos, se debe 
lí. ' ■ f T’ie ha tratado por las petouas á. 
Mme A... G... Al empezar la cura, el estado déla 
enferma era grave, los sudores abundantes, el ape- 
uto nulo, la tuberculización pulmonar avanzada. 
En el espacio de tres meses, el apetito ha vuelto, 
los sudores han cesado, y la enferma ha recobrado 
sus carnes, su alegría y su actividad.

Santo de mañana.—San Tiburcio y Santa Susana vir­
gen y mártir. ’

gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia de. 
monjas Capueninas, donde por la mañana habrá misa ma­
yor y por la tarde, á las seis, preces y reserva.

En la parroquia de San Mi lian continúa la novena de 
Nuestra Señera del Tránsito; por tarde, alas seis se reza­
ra la estaemn y el rosario, sermon que predicará el padre 
Fompilio Días, terminando con la novena, gozos, letanía, 
salve y reserva, ’ ’

líspeetácHÍ<ts para mañana.
Jardín del Rúen Retiro.—A las nueve.—Con­

cierto de la Union Artístico-Musical bajo la dirección del 
maestro F. Caballero.—Entrada, una peseta.

Principe Alfonso.—101 de abono.—A las nueve.__
¡¡Madrid se diüierte.'.'—Miss Rosa.—Baile.

Circo de Pnce —A las nueve.—Gran función en 
la cual tomará parte el popular clown BiUy>Haydon y los 
çcéntooos Hotentotes, clowns Teresas, Politis, Magrini y

Circo c hipódronio de verano (frente al Dos de 
^ay.o-,) ;A las nueve.—Nuevos y variados ejercicios por 
los principales artistas de la compañía

Bladrid.—No g- ha recibido el anuncio,
Gran panorama mtclonai de Radrid. — Paseo

-"Batalla de Tetuan, por Castellani,— 
Abierto al publico tod .s los dias, desde la salida á la pues­
ta del Sol.—Entrada, una fíesela.

PabcKon ImpeHal Japonés (Paseo de Recoletos.)
Abierto todos Rs dias, desde las cuatro de la tarde á las 

doce de qQçhe,—Entrada una peseta.
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EL CORREO.—Dia 10 de Agosto de 1882.

itevîsta agrícola y comercial.
Las noticias que se reciben de la generalidad de las pro­

vincias referentes á las cosechas, son que en algunas loca­
lidades los rendimientos son muy escasos y como en otras 
son buenos, puede decirse que el total producto obtenido 
se acerca á los límites de una cosecha menos que regular.

El déficit, á pesar de todas las pérdidas y teniendo en 
cuenta el favorable resultado de la zona de Levante y par­
te de Castilla, se puede calcular en menos de un 50 por 
100, suponiendo un total recolectado de 30.000.000 de hec­
tolitros.

íái á esta cifra se agregan las existencias del año anterior 
que se fijan en unos cinco millones de hectolitros, dan un 
total de 35 millones.

El consumo se calcula en 30 millones de hectolitros, y 
parala sementera 7.500 millones y como las existencias 
según queda expuesto se suponen de 35 millones, el défi­
cit probable de trigo es de 2.500.000.

Dando por seguro este déficit, no ofrece dificultades el 
obtenerlo con la importación, pues que los trigos extranje­
ros que arriban á nuestros puertos de Levante y Mediodía 
arrojan cantidades que hacen prometer excedan de aquella 
cifra.

Los viñedos presentan por lo general muy buen aspecto. 
En la Mancha la recolección de uva se hace én muy bue­
nas condiciones, por más que en la provincia de Ciudad- 
Real la langosta continúa perjudicando á las hortalizas y 
viñedos.

En Navarra se quejan de la falta de aguas, y de conti­
nuar se teme escasa cosecha dé vino y aceite.

En Tarragona el aspecto de los viñedos es inmejorable, 
y también el de los olivos.

En la Rioja, con el tiempo excesivamente caluroso que 

se siente, las viñas empiezan á resentirse, y si pronto no 
llueve habrá pérdidas de consideración, lo cual es tanto 
más de sentir, cuanto que de ser buena la cosecha de vino, 
atendido el precio á que se expende, remuneraría las pér­
didas sufridas én la cosecha de cereales.

En Valencia, la cosecha próxima de vino se la prometen 
abundante, pues las viñas están muy sanas y frondosas.

En Valdepeñas, la cosecha de vino no se espera que sea 
más que mediana.

En Granada, ha empézado la preparación de las fibras 
textiles del cáñamo y lino c n una cosecha nada más que 
regular.

En Almería, la cosecha de uva y aceite escasa.
La ganadería se va resintiendo por la carestía de pastos 

en la zona Meridional; en la del Norte continúa el ganado 
bien, siendo las exportaciones de reses vivas para Ingla­
terra y otros puntos, de bastante importancia.

Los últimos precios á que se cotizaban los granos, fue­
ron los siguientes:

Zona castellana..— Ciudad-Real, trigo, 28‘83 pesetas el 
hectólitro; centeno, 22‘52; cebada, 14‘41; garbanzos, 80. 
Guadalajara, 27‘30 trigo, 15‘21 cebada. Logroño, 29‘50 
trigo, 13‘75 cebada, 34‘50 alubias, 78 garbanzo.s. Sala­
manca, 2042 trigo, 12‘60 centeno, 15‘29 cebada. Segovia, 
25'89 trigo, 14‘75 centeno, 15‘54 cebada, 8‘38 avena, 12‘49 
algarroba, 64‘8 garbanzos.,

Zona del Norte.—Ooruña, 27‘22 trigo, 16'14 centeno, 
15‘10 cebada, 17‘38 maiz. Guipúzcoa, 28'93 trigo, 15‘8 ce­
bada, 18*8 maiz, 24‘22 habas, 31‘65 alubias. León, 28'50 
trigo, 12 centeno, 11 cebada, 25 alubias, 48 garbanzos. 
Orense, 13‘97 centeno, 15‘50 cebada, 16'9'2 maíz. Ovie­
do, 28‘95 trigo, 19‘15 centeno, 18‘20 cebada, 20 maíz, 
17‘60 alubias, 38*20 garbanzos. Pontevedra, 30*47 trigo, 
15*70 centeno, 18*77 cebada, 15*35 maiz.

Zona meridional.—Mraeria, 27*40 trigo, 13‘75 cebada. 
Badajoz, 29*72 trigo, 13*51 centeno, 15*31 cebada, 18*2 
habas, 45*2 garbanzos. Granada, 29‘lOtrigo, 19*20 ceba­
da, 18*50 maíz, 18*25 habas. Huelva, 30 trigo, 15 centeno, ' 
14*50 cebada, 21 maiz, 24 habas, 45 alubias, 54 garban­
zos. Jaén, 11*57 trigo, 16*67 cebada, 22*17 habas, 32*42 
garbanzos

Zona de Levante.—Alicante, 27 trigo, 10 cebada, 31*86 
alubias, 38 garbanzos. Baleares, 32 trigo, 13*50 cebada, 
19 habas, 50*20 alubias, 36 garbanzos.

El mercado de vinos algo paralizado por es esperar la 
cosecha y por haberse can agotado las existencias en mu­
chos puntos productores.

En la Rioja las últimas operaciones se hicieron á 16*4 
pesetas litro el superior y á 13*50 el más inferior.

En Navarra las exportaciones de vinos siguen aumen­
tando, y por consiguiente los precios en alza, vendiéndose 
á 14 rs. el cántaro de 11*77 litros.

En Aragon ya no se duda, en vista de la gran demanda, 
que se agotarán las existencias, que arrojaban una muy 
crecida cifra.

Los comisionados que recorren varios pueblos pagan el 
vino de 20 á 22 pesetas el alquer (119 litros).

En Cataluña se sostienen en alza las buenas clases, ha­
biendo salido algunas expediciones de Barcelona para 
América.

En los pueblos produetores se paga de 23 á 24 pesetas la 
carga de caldos de primera, y los inferiores de 19 á 20.

Él aspecto que presenta la region de Levante es alta­
mente satisfactorio, tanto por la marcha de los negocios 
Cómo por la abundante cosecha que en general prometen 
los viñedos.

Se han agotado las existencias en puntos tan importan­
tes como Requena y Utiel, habiéndose empezado á dar di­

nero á los cosecheros por cuenta de la próxima cosecha á 
9 ts. arroba;, el precio corriente es el de 14 el superior, y 
11*50 el bueno.

De la Mancha y Castilla la Vieja los precios son los si­
guientes:

En Almansa ofrecen los compradores 15 reales por arro­
ba, quedando unas 25.000.

En Santa Cruz de Múdela se ha vendido el tinto de 13 
á 15 reales arroba, y el blanco á 10 y 11.

A Valdepeñas acuden muchos comisionados y almace­
nista^, siepdo las ventas muy importantes: el tinto de pri­
mera se detalla á 18 reales arroba; el de segunda á 15, y 
los blancos de 12 á 13.

En Manzanares y Daimiel se venden los vinos blancos 
de 13 á 15 reales arroba.

En Toro se ha vendido una considerable partida á 18 
reales cántaro.

En la Nava del Rey se vendia el cántaro de 16 á 45 rea­
les,..según clase.

En Búrgos se nota gran actividad, esperándose que las 
existencias terminen antes de la próxima vendimia; el pre­
ció en los puntos productores es el de 12 à 13 reales cán­
taro.

ISatadcro de SSadrid.— Reses degolladas ayer.— 
Vacas, 165.—Carneros, 324.—Corderos, 00.—Terneras, 
62.—Ovejas, 408.—Total, 959.

Su peso en kilogramos, 11.877*56.

Imprenta de En Corseo, á cargo de F. Fernandez 
Calle de San Gd'egorio¡ núm. 8.

para devolver 
a los

a C'abeNos blancos su color 'primitivo 
O FÍLLWL, 47, rue Vivienne, Paris

Visente Ferrer y C.’, Barsetona. JIRIBEoe
IÎPARAVÏA JËÎ’
! NAPOLITANAS Y BOMONSS I
I CAJETÍILAS Y CARAMELOS |
I chcooiates, tés, cafés | 
¡VENANCIO VAZQUEZ!
I 1 (Caatro ^áSles) ¡|

I PARIS 1878

GRíMAlíM V C: (S
.. wFarmacéuticos en París

i

I
I

Curación inmediata y segura por medio de la ¿
SOLUCION TROUETTE-PERRET â la PAPAINA;

165, rue SVAntoine, Paris, y en todas las buenas Fannaeias de España. ¿

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
3

I1

SL CORREO
Se hace toda clase de impresiones, como son: perió­

dicos diarios, semanales, quincenales y mensuales; re­
cibos, prospectos, estados, circulares, membretes, bi­
lletaje para espectáculos y obras de gran lujo.

SAN GREGORIO, 8.

«
1

CnoeOlÁTE DBWMTIÍO
• ÍODURO FERROSO

PREPARADO EN EL LABORATORIO QUÍMICO

,,, PROFESOR CALDERON
Para qns se forme una idea de las ventajas de este prepa­

rado, basta leer lo que dice el célebre médico Bonchardat:
«El ioduro de hierro es un medicamento excelente para 

combatir los accidentes de la sífilis constitucional, las afec­
ciones escrofulosas, la clorosis y algunas veces las afecciones 
tuberculosas .5

Exíjase la marca de fábrica, que consiste en un martillo y 
dos OES cruzadas.

1^03* mayos’.' jliearáz y fiarcsa.

A LOS COSECHEROS 
VINICULTORES Î FÍBRICANTES DE CERVEZA 

CLARI CI NA
PEE?ABADA EX EL LABORATORIO QUÍMICO

de los
SEÑORESSAEZ UTOR Y SOLER

HOV

L. CALDERON
Para la clarificación absoluta, completa y ©coaómícsá 

de los visos tintos y blancos y para darles bouquet (arom
La clarificación de los vinos escuna operación tan impoi* 

tante, que de su buena ejecución pende, no sólo la pqsibih 
dad de conservar aquellos caldos, sino también el precio que 
alcanzan en el mercado.
. En España, donde la industria vinícola se halla en su in­
fancia, se hace uso generalmente de sustancias minerales 
conio las arcillas y las tierras, que, entre otros graves incon- 
vementes, presentan el de privar al vino de parte del tártara 
qué contiene y dé algunas material extractivas, desnaturali­
zando así su composición y propiedades.

La Claricina de los Sres. Saez, Utor Soler, presenta in­
mensas ventajas sobre tódas las sustancias destinadas á cla­
rificar los vinos.
. Compuesta exclusivamente de materias orgánicas que ¿o 
alteran la composición del vino, clarifica rápidamente y con 
una economía del 80 por 100.

Se vende por cajas que contienen diez y seis paquetes, que 
clarifican doscientas cincuenta y seis arrobas, al precio de 
16 reales caja.

A cada caja acompaña la instrucción correspondiente.
Depósito central, en dicho Laboratorio, CALLE DB 

CARRETAS, 14, BAJO, Madrid.
En provincias, en las principales farmacias y droguerías

VIERA 1873

Este Jarabe, íonicOf rcp'iircidor y rsconstttuycnfs, tiene
por base el Fosfato de Hierro, que es ei mejor de ios medica­
mentos ferruginosos; la Quina Real amarilla, la más rica en 
quinina y en principios tónicos de todas las quinas.

El Jarabe de Quina ferruginoso de Gi^imault y G‘% es 
prescrito siempre con buenos y seguros resultados, en todas’las 
011161 rneoades decidas a la anemia y al empobrecimiento de 
la sangre.

bus cualidades tónicas, febrífugas, reparadoras y reconsti­
tuyentes, producen escelentes resultados en los casos de atonía 
del^ estómago y de ios featestinos, procedente ya de una 
mala alimentación, ya de una larga permanencia en países cáli­
dos y húmedos, ó resultando de fiebres intermitentes ó agudas, de 
diarreas rebeldes ó de convalecencias penosas despues de largas 
enfieimeaades. En cualquier caso en que sea preciso excitar el 
apetito, evitar los accesos fiebriles, combatir ios sudores nocturnos, 
devolver ai-cuerpo enfermo sus principios alterados ó perdidos, sos­
tener a lOS ancianos, a las señoras delicadas y a los niños débiles 
esta preparación dá siempre loa mas sorprendentes resultados.

En París, casa GRIUAULT y C", 8, rue Vivienne
Y EN LAS PRINCIPALES BOTICAS Y DROGUERÍAS

Cada irasco lleva la marca de fábrica, la firma SRIMAüLT y C» 
y el sello del gobierno francés.

SWAD DE ARUNCIOS
DE ESPAÍ^A

Esta Sociedad tiene el honor de anunciar al público que 
en sus oficinas se reciben anuncios, reclamos y hechos varios 
para sus periódicos de Madrid y provincias, recibiéndolos 
también para los de todos los países de Europa, de Asia, 
América, Oceania, Australia y la India.

Oññ: GDB del Pwipe, 27, principal.

POR ® REALES SE LIMPIA 
la dentadura. Infantas, Í2, 2.

CHOCOLATES
ilWeiilLBS

PS
SAEZ Y SOLER

LABORATORIO DEL.CALDERON
ISadrH €arretasy .. .

BOLSA
I EN 1882

¡ADOLFO CALZADO
i Este folleto se halla de venta:
I En Madrid; En la Sociedad General de Annn- 

‘ dos de Es2^aña,lPñiac.ipe, 27, principal, y en las 
principales librerías.

S
Eb Barcelona: En las principales librerías.
París: 92, rue Richelieu. 

SU PRECIO: EIA PESETA.

10 Agosto)- folletín de CÔ&BSÔ» (f- 32 De repente, bajo sus piés, sin duda en los sub- j 
; terránecs del castillo, estalló un ruido de carcaja- 
i das, gritos y bravos, semejante al ruido de una 
i orgía.
I Elena misma no pudo contener un grito de es- 
1 panto.
Ï Berta fué á refugiarse en sus brazos, y ocultando 
i su rubia cabeza en el pecho de su amiga, balbució 
; coa voz apenas inteligible:
; —¡Sácame de aquí! ¡huyamos!... tengo miedo.

Ya las dos amigas se disponían á retirarse.
! Pero en aquel momento, detrás de ellas, en la 
S primera sala, se oyó un ruido de pasos acompa- 
1 nados de una voz que cantaba:
I Es la media noche
i Nuestra hora querida
1 Pájaro nocturno
I Deja tu guarida.
; ¡Es la media noche!

1 La canción se aproximaba rápidamente y con la 
■ canción los pasos.
: Como impulsada por el terror, Berta se preci- 
; pitó locamente en la sala de la que hacia un mo­

mento quería huir.
Elena la siguió; pero la inminencia,del peligro 

i parecía aumentar su presencia de ánimo y su valor. 
I Los pasos y la canción se aproximan cada vez 
; más... un segundo más y las dos jóvenes impru- 
j deates serán descubiertas... ya las colgaduras se 
• agitan bajo la presión de una mano que va á 
I abrirlas.
I Rápida como una leona que se precipita delante 
i de sus pequeñuelos á la hora del peligro, Elena se
I lanza hacia Berta... la coge entre sus brazos y la 
; lleva hacia una ventana ocultándose ambas detrás 
i de los espesos cortinajes.
i Y allí, sosteniendo en sus brazos á su desmaya- 
; da compañera, conteniendo su aliento y dueña de 
i g;. misma, escucha... y mira... invisible todavía;
i pero ¡ahí ¿por cuánto tiempo?

Ya han penetrado Res hombres en la sala de lós 
, caballeros.

LOS COMPAÑEROS

DB LA IBBB ®OGHB
Reteniendo el aliento y como deslizándose sobre 

la punta de sus diminutos píes, Berta siguió á su 
compañera hasta la puerta de la sala de los caba­
lleros.

Cosa más estraña: todavía dos anchas cortinas 
de terciopelo negro reemplazaban la puerta, no de­
jando entre sus anchos pliegues más que un ligero 
intersticio por donde pasaba la luz.

Dentro, ni un ruido, ni un aliento... nada._
Elena entreabrió cuidadosamente las cortinas y 

miró.
La vasta sala estaba en aquel momento desierta; 

pero todo paresia estar preparado para una reunion 
nocturna.

En el otro extremo, se elevab.a una especie de 
estrado y un gran escabel gótico, encontrado sin 
duda en el castillo, pues tenia las armas de los 
Rosenthal.

Más abajo otros dos taburetes de encina, á am­
bos lados del trono, y enfrente una mesa. Toda la 
sala estaba llena de asientos de formas diversas: 
tablas colocadas entre piedras arrancadas de las 
murallas, columnas y estatuas derribadas, algunas 
cajas rotas y algunos toneles parecían preparar 
asiento para un centenar de personas.

Bobre ia mesa lucían dos elegantes y modernas 
lámparas y todo alrededor de las paredes ardían 
antorchas sujetas con clavos de hierro.

Delante de cada ventana había una colgadura se­
mejante á la que servia para cerrar la puerta.

Elena contemplaba estupefacta aquellos prepara­
tivos que hasta entonces no tenían otros actores 
más que algunas lechuzas y raurciélagos que revo­
loteaban asustados de tanta luz.

Berta miraba por encima del hombro de Elena.

XII.

En rayo.

—¡Nadie todavía aquí!—dijo uno de los hombres 
que acababan de entrar.—Todavía están en la me­
sa... hubiera apostado cualquier cosa... ¡borrachos!

El que acababa de lanzar este apóstrofo era un 
jovial y alegre moceton que tendria á lo más 
treinta años. El acento característico coa que pro­
nunciaba el aleman, y sobre todo, los retazos de 
uniforme con que todavía estaba vestido, anuncia­
ban en él un soldado del otro lado del Rhin, un 
francés, todavía más, un parisien,

—Boton de Oro—le contestó uno de sus cama- 
radas que parecía su contraste... y para decirlo de 
una vez no era otro que nuestro Jack.—Roton de 
Oro, es prudente no censurar lo que hubiera hecho 
uno en lugar de ellos. ¡Borrachos!... dime, Boton 
de Oro, consulta tú mismo con tu estómago. Lo 
menos encontrarás en él veinte botellas más de las 
que legítimamente te debían corresponder, bor­
racho de los borrachos.

Y el amigo Jack apagó la linterna que llevaba 
con la flemática gravedad con que había pronun­
ciado su discurso.

—Embustero—dijo el ex-guardia francés apabu­
llando ei sombrero de su docto camarada.

Iba á seguir sin duda alguna algún otro discurso, 
pero otra voz hizo callar á las dos primeras.

Dicha voz salía de un cuerpo gordinflón, cuadra­
dos hombros, piernas torcidas y robustos brazos 
anunciando urna fuerza atlética,

—¡Rayos y truenos!—exclamó pegando un pu­
ñetazo sobre la mesa con tal violencia que estuvo á 
punto de hacerla pedazos-^hace ya trea horas que 
he salido para hacer la ronda de seguridad y toda­
vía no están en sesión. ¡Rayos y truenos! que yo 
les enseñaré que ya es hora,

Y avanzando hácia la escalera que descendía á 
los subterráneos donde tenia lugar el festin, descar­
gó dos pistolas al aire.

—¡Eh!—gritó Boton de Oro—tened cuidado de 

ño escornár á los amigos. ¡Vaya un modo de lla­
mar á las personas!

—Cállate, Boton de Oro—dijo friamenté el ami­
go’Jack—el teniente Schwartz no es un hombre; 
es imitil razonar con él, porque...

El resto se perdió en el formidable tumulto que 
se levantó repentinamente hácia la escalera del sub­
terráneo.

; Un centenar de hombres se precipitaron en la 
í sala de los caballeros.
i En aquella desordenada muchedumbre había 

personas de todas las edades, de todos los países y 
de todas las fachas: solo un punto de semejanza 
había entre ellos: todos iban armados hasta los 
dientes.

Durante algunos segundos fué aquello un indes­
criptible desórden: unos parecían asustados por 
haber creído se daba la señal de alerta; otros esta­
ban borrachos ó poco meaos. Todos gritaban á la 
vez, cada uno en su idioma especial y como había 
allí muestras de todas las razas humanas, era una 
inmensa barabúnda compuesta de todas las impre­
caciones y preguntas con que debió ser saludado el 
hundimiento de la torre de Babel.

—¡Queda abierta la sesión!—contestó Schwartz 
sentándose en uno de los taburetes colocados al la­
do del gran sillon con las armas de la casa de Ro­
senthal,

—¡Silencio!--gritó Schwartz poniéndose de pié 
i de un salto—¡silencio! y todo el mundo á su puesto. 
I Grande debía ser la influencia de aquel hombre 

porque las risas concluyeron y todo el mundo se 
dirigió á su asiento.

Solo Boton de Oro y el amigo Jack se atrevieron 
á arriesgar una especie de protesta; pero única­
mente para entre ellos: el filósofo levantó imper­
ceptiblemente los hombros y el ex-guardia mur­
muró por lo bajo;

—¡Ah, si estuviésemos en París!
Sin embargo, el gran sillon permanecía vado por 

¡ más que el otro taburete semejante al que ocupaba 
i Schwartz, estaba ocupado por otro teniente sin 
¡ duda,
I Lejos de parecfT^e al primero, este último era un

1
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